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Métodos  i  procedimientos  de  lectura,— Su  nomen¬ 
clatura, — Clasificación  i  esquema  de  los  mismos,— 
El  deletreo  secular, — El  silabeo  absoluto  i  rela¬ 
tivo;  claves  o  cantilenas  alfabéticas. — Las  frases 
normales. — Procedimiento  palábrico. — Ejercicios 
preparatorios  del  análisis-síntesis, — Lecciones  de 
cosas  basadas  sobre  dicciones  o  voces  jeneradoras. 
— Palabras  normales, —  Sus  inconvenientes. — El 
procedimiento  verbal.— Puntos  de  vista  en  que 
supera  al  precedente. — Descripción  de  estampas. 
—  Disposición  metodolójica. 

En  Chile,  como  en  otros  paises,  ni  los  pe- 
dagojistas  ni  los  maestros  tienen  el  mismo 
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concepto  de  los  métodos  i  procedimientos 
adoptados  para  la  enseñanza  de  la  lectura. 

En  la  sesiones  del  Congreso  Nacional  Pe- 
dagójico  de  1889,  suscitóse  una  discusión 
monótona  sobre  la  materia,  que  terminó 
solo  cuando  los  oradores  se  dieron  cuenta 
de  las  distintas  acepciones  atribuidas  a  la 
terminolojía  que  usaban. 

Las  obras  pedagójicas  relativas  a  la  ense¬ 
ñanza  del  castellano  premiadas  en  el  certá- 
men  de  1893,  contienen  las  definiciones  i 
clasificaciones  mas  diversas  al  respecto. 

En  las  conferencia*  de  maestros  i  en  los 
artículos  de  la  prensa  profesional,  nótase  la 
misma  falta  de  uniformidad. 

Me  parece,  pues,  conveniente  principiar 
esta  breve  esposicion  por  definir  los  métodos 
de  lectura,  aunque  sea  de  una  manera  rápida 
i  sumaria;  i,  asimismo,  los  procedimientos, 
tanto  antiguos  como  modernos,  por  los  cua¬ 
les  aquéllos  se  aplican. 

Espero  así  dilucidar  con  claridad  este  im¬ 
portante  tópico  metodolójico;  i,  a  la  vez, 
demostrar  las  ventajas  del  procedimiento 
que  prefiero  i  recomiendo.  Este  no  es  una 
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innovación  inopinada.  Paises  bai  donde  se 
halla  adoptado  con  el  asentimiento  de  edu¬ 
cadores  eminentes  i  con  el  éxito  mas  satis¬ 
factorio. 


Según  la  nomenclatura  mas  sencilla  i  pre¬ 
cisa,  los  métodos  de  lectura  son  tres:  el  sin¬ 
tético,  el  analítico  i  el  analítico-sintético. 

El  primero  es  la  via  de  lo  incomplejo  a  lo 
complejo,  o  sea,  de  lo  simple,  que  es  la  le¬ 
tra  o  la  sílaba  según  se  trate  del  lenguaje 
escrito  o  hablado,  a  lo  compuesto,  que  es  la 
palabra  o  la  frase. 

El  segundo,  por  el  contrario,  es  la  via  de 
lo  complejo  a  lo  incomplejo,  o  sea,  de  lo 
compuesto,  que  es  la  frase  o  la  palabra,  a  lo 
simple,  que  es  la  sílaba  o  la  letra. 

El  tercero  es  misto;  empieza  por  la  frase  o 
la  palabra,  escritas  o  habladas,  continúa  con 
la  sílaba  i  la  letra,  i  luego,  reuniendo  estos 
elementos,  procede  del  sonido  a  la  sílaba,  la 
palabra  i  la  frase. 

Aquéllos,  si  bien  se  observa,  son  métodos 
truncos  o  fragmentarios. 
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El  último  es  el  método  completo  por  es- 
celencia,  el  jenuinamente  pedagójico,  por¬ 
que  la  síntesis  no  es  posible  sino  bajo  la 
condición  del  análisis,  i  éste  no  es  útil  sino 
bajo  la  condición  de  la  síntesis. 

Con  el  ausilio  del  análisis-síntesis,  trasmí¬ 
tese  la  enseñanza  de  conformidad  a  las  leyes 
que  presiden  el  desenvolvimiento  intelec¬ 
tual;  es  decir,  la  enseñanza  es  científica. 


Los  respectivos  procedimientos  pueden 
clasificarse  de  la  manera  siguiente: 


Método 

SINTÉTICO 

Método 

analítico 


Deletreo 
Silabeo 
Frases  nor¬ 
males 
Palabreo 


Cit  olejía 

-  (enseñanza  esclusiva  de 
la  lectura) 


Método 

ANALÍTICO- 

SINTÉTICO 


Palabras 
-{  7i orinales 
I  Verbal 


Es  cripta  lejía 

(enseñanza  simultánea  de 
la  escritura  i  la  lectura) 


Conviene  hacer  notar  desde  luego  que  los 
procedimientos  de  deletreo,  silabeo  i  verbal 
requieren  silabarios  escritos  sintéticamente: 


DE  ESCRITURA  I  ]  ECTURA  SIMULTANEAS  9 

i  los  otros,  silabarios  compuestos  inductiva¬ 
mente.  Este  punto  es  de  valor  casi  decisivo  en 
la  materia,  según  se  espondrá  mas  adelante. 

El  fonetismo  i  la  escriptolejia  son  proce¬ 
dimientos  que  pueden  llamarse  jenerales, 
porque  son  susceptibles  de  emplearse  el 
primero  con  cualquier  silabario  inductiva  o 
sintéticamente  escrito,  i  de  combinarse  el 
segundo  con  todos  los  demas. 


El  deletreo  consiste  en  nombrar  los  carac¬ 
teres  escritos,  reunirlos  en  una  sola  emisión 
de  voz  i  leer  después  la  palabra  i  la  frase. 
Comprende  tresjéneros  de  ejercicios: 
a)  El  Cristo  abecé ,  que  es  el  conocimiento 
de  la  figura  i  el  nombre  vulgar  de  cada  una 
de  las  letras  minúsculas  i  mayúsculas,  por  el 
orden  clásico  del  alfabeto. 

La  mayor  parte  de  esos  nombres  son  tan 
arbitrarios  e  irregulares  que,  en  lugar  de  dar 
idea  del  sonido  que  representan,  introducen 
la  mayor  confusión:  efe,  hache ,  jota ,  ka,  ele , 
elle ,  eme,  ene ,  eñe ,  cu ,  ere ,  erre ,  ese,  equis  i 
y eda  o  \eta> 
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b )  El  deletreo  propiamente  dicho.  Por 
ejemplo:  p ,  o,  ere ,  jímr — a,  la — £, 
se---  eñe ,  a,  ele ,  nal:  por  la  señal;  de,  e,  de 
— ele,  a,  la — ese,  a,  ene,  san — t ,  a,  ta , — eu, 
ere,  u,  %eta,  cru de  la  santa  cruz. 

Toda  esta  repetición,  poco  agradable  cier¬ 
tamente,  es  rutinaria  i  superflua. 

c)  La  lectura  de  frases  i  períodos,  por  lo 
común  el  Padre  Nuestro,  el  Ave  María,  los 
Mandamientos  de  la  lei  de  Dios,  los  Ar- 
tículos  de  la  Fe,  etc. 

El  deletreo  contribuye  eficazmente  al  co¬ 
nocimiento  de  la  ortografía;  i  aplícase  con  la 
mayor  facilidad,  porque  no  exije  del  maestro 
ningún  raciocinio. 

Mas,  se  basa  en  el  error  fundamental ,  de 
confundir  los  nombres  de  las  letras  con  los 
sonidos  que  representan;  es  abstracto  e  im¬ 
pone  el  trabajo  escesivo  de  retener  esos 
nombres  cabalísticos,  recargando  inútilmen¬ 
te  la  memoria  con  perjuicio  del  cultivo  de 
las  demas  facultades  de  la  mente;  no  ofrece 
ningún  interes  ni  escita  la  curiosidad:  es  tan 
lento  que  requiere  mucho  tiempo,  a  veces 
años,  de  aprendizaje;  e  impide,  en  cierto 


DE  ESCRITURA  I  LECTURA  SIMULTANEAS 


II 


modo,  el  hábito  de  asociar  la  idea  con  lo 
que  se  lee. 

El  silabeo  es  pronunciar  separadamente 
los  sonidos  compuestos,  sin  distinguir  sus 
elementos  irresolubles,  i  unirlos  para  formar 
palabras. 

El  silabeo  es  absoluto  cuando  se  verifica 
sin  el  aprendizaje  previo.de  las  consonantes. 
Su  desarrollo  ordinario  es  de  esta  manera: 

a)  Las  vocales,  diptongos  i  triptongos; 

b)  Las  diversas  especies  de  combinaciones 
silábicas  i  los  alfabetos  minúsculo  i  mayús¬ 
culo;  i 

c)  La  lectura  de  frases  i  sentencias. 

De  este  modo  se  evita  la  falta  de  analojía 
entre  los  nombres  i  los  sonidos  de  las  letras, 
salvo  las  irregularidades  alfabéticas;  pero  se 
complica  la  enseñanza  a  causa  del  gran  nú¬ 
mero  de  sílabas,  cada  una  de  las  cuales  es 
considerada  como  un  signo  distinto  (i). 

(i)  En  España  aceptan  como  el  tipo  de  este  proce¬ 
dimiento  el  silabario  denominado  Método  practico  de 
enseñar  a  leer,  escrito  por  el  célebre  maestro  ma¬ 
drileño  don  Vicente  Naharro.  Este  opúsculo  fué  re¬ 
producido  en  Chile  por  Sarmiento  en  1842. 
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El  silabeo  relativo  principia  por  el  conoci¬ 
miento  de  las  consonantes  i  continúa,  como 
el  anterior,  con  la  lectura  de  articulaciones, 
frases  i  sentencias, 

Pero  se  trata  de  que  el  nombre  de  las 
letras  sea  sumamente  simple  i  rápido,  un  solo 
sonido  o  sílaba,  mejor  directa  que  inver¬ 
sa.  Tal  es  el  que  proviene  de  articularlas 
con  la  vocal  semillena  e ,  tan  tenue  como  sea 
posible. 

Es  indudable  que  de  esta  manera  se  sim¬ 
plifica  considerablemente  la  enseñanza  de  la 
lectura;  pero  en  cambio  el  procedimiento  es 
ménos  favorable  a  la  comprensión  de  la  or¬ 
tografía,  i  presenta  la  desventaja  de  confun¬ 
dir  ciertas  letras  entre  sí,  verbigracia,  la  c 
con  la  q ,  i  otras  aberraciones  ortolójicas 
que  imponen  esplicaciones  fuera  del  alcance 
intelectual  del  niño. 

Para  la  enseñanza  previa  de  las  consonan¬ 
tes,  los  silabeistas  han  indicado  numerosos 
medios  ausiliares.  Uno  de  éstos  es  el  de  las 
claves  o  cantilenas,  especie  de  anagramas  al¬ 
fabéticos.  Es  mui  conocida  la  de  Sarmiento: 
«vepeneque  que  merece  se  te  de  leche  llegue 
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beye  reñe  xejefe»  (1).  Hubo  muchas  en  boga 
de  autores  españoles  e  liispano-americanos; 
pero  con  razón  fueron  paulatinamente  rele¬ 
gadas  al  olvido. 

Esas  claves  son  superiluas  i  por  demas 
defectuosas.  La  preinserta  es  una  de  las  me¬ 
jores;  pero  empieza  poruña  letra  de  pronun¬ 
ciación  difícil,  carece  de  la  h ,  tiene  la  x  al 
principio  de  dicción,  etc. 

Otros  medios  ausiliares  son  el  iconismo, 
las  letras  móviles  en  el  componedor),  etc. 


Resuélvense  las  frases  normales  en  pala¬ 
bras,  éstas  en  fracciones,  i  éstas  a  veces  en 
letras. 

Pueden  tomarse  sin  inconveniente  de  cual¬ 
quier  libro  de  forma  i  fondo  adecuados. 


(1)  Esta  clave  es  una  imitación  de  la  de  don  Juan 
Manuel  Bonifaz:  «merece  se  te  de  leche  heve  peneque 
yerreñe  xejefe».  También  es  variedad  de  la  misma 
esta  otra  que  da  don  Santos  Tornero  en  su  Cartilla 
Fácil :  «berregueye,  jefe  pequeñete,  merece  se  llene 
de  leche,  hé!  ¿qué  ve  cecseue?»  Estas  retahilas,  ri¬ 
diculas  i  sin  sentido,  carecen  en  absoluto  de  venta¬ 
jas  pedagójicas. 
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Como  se  sabe,  el  célebre  Jacotot  prefirió 
al  efecto  la  hermosa  obra  de  Fenelon  intitu¬ 
lada  Las  Aventuras  de  Telémaco ,  que  piin*- 
cipia  con  la  frase:  «Calipso  no  podia  conso¬ 
larse  de  la  partida  de  Ulises». 

Duval  adoptó  el  Padre  Nuestro ,  que  se 
supone  sabido  por  todos  de  memoria. 

Los  pedagojistas  españoles  Aven  daño  i 
Carderera  indican  el  trozo  de  Cervantes  que 
dice:  «Apénas  había  el  rubicundo  Apolo 
tendido  por  la  faz  de  la  ancha  tierra  las  do^ 
radas  hebras  de  sus  hermosos  cabellos  (i).  .  . 

La  siguiente  es  de  otro  autor  español: 
«Mañana  bajará  chafallada  la  pacata  garrasa- 
yaza»  (2).  No  es  arbitraria  como  las  anterio¬ 
res,  sino  calculada  hábilmente  para  enseñar 
todo  el  mecanismo  de  la  lectura  rudimental. 

Aprendida  de  memoria  i  dividida  cada 
palabra  en  sílabas,  se  leen  las  consonantes 
con  las  demas  vocales  directa  e  inversamente. 


(1)  Joaquín  de  Avendaño  i  Mariano  Carderera. 
—  Curso  Elemental  Pedagojía.  Madrid,  1885. 

(2)  José  Mariano  Valle  jo.—  Peona  de  la  lectura  o 
método  analítico  para  enseñar  i  aprender  a  leer ,  París. 
1827. 
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Por  ejemplo,  ma,  ña,  na,  se  convierte  en 
me,  ñe,  ne\  mo ,  ño,  no,  etc.,  i  después  en  an , 
en,  in ,  on ,  un\  am,  em,  im,om,  um.  El  autor 
no  llega  a  la  letra  (1). 

Un  profesor  mejicano  lia  formado  estas 
frases  sencillas  e  injenuas:  «mira  ese  gato; 
va  en  el  lomo  de  un  macho. — el  muchacho 
tira  de  la  cola  al  gato. — el  gato  irritado  me 
araña  al  macho. — el  mulo  da  una  patada  en 
el  ojo  al  muchacho»  (2). 

Obtiénense  de  las  frases  normales  verda¬ 
deras  ventajas,  tales  como  la  de  eludir  el 
abstracto  i  árido  aprendizaje  del  alfábeto, 
rompiendo  con  la  rutina  secular,  i  la  de  in¬ 
ducir  a  la  observación,  la  comparación  i  la 
jeneralizacion. 

Pero  el  niño  rara  vez  llega  a  leer  con  re¬ 
gularidad,  por  el  desconocimiento  de  los  ca- 
ractéres  escritos  i  la  falta  de  hábito  para 
combinarlos. 


(1)  José  Mariano  Vallejo. — Nueva  cartilla  para 
enseñar  i  aprender  a  leer.  Boulogne,  1877. 

(2)  Carlos  A.  Carrillo. — Nuevo  método  para  la  en¬ 
señanza  simultánea  de  la  lectura  i  escritura.  París, 

1893. 
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El  palabreo,  mui  en  boga  ántes  mas  que 
ahora  en  los  países  de  habla  inglesa,  con¬ 
siste  en  tres  operaciones  distintas: 

a)  Enunciar  vocablos,  concretos  i  familia¬ 
res,  de  pocos  sonidos; 

b)  Escribirlos; 

c)  Leerlos  como  signos  indivisibles. 

Hai  aquí  la  gran  ventaja  de  combinar  la 

lectura  con  la  escritura  i  la  de  que  el  niño 
solo  lea  palabras  intelijibles. 

Pero  se  le  impone  la  tarea  de  aprender 
de  memoria  un  número  considerable  de 
dicciones  ántps  de  que  pueda  leer  frases  i 
sentencias. 

Ademas,  solo  conducido  por  su  admirable 
buen  sentido  puede  resolver  i  comparar  las 
palabras,  o  sea,  descubrir  por  sí  mismo  el 
mecanismo  de  la  estructura  silábica  (i). 

Hai  otro  palabreo  francamente  analítico 
con  ejercicios  de:  a)  conocimiento  de  la 
palabra  escrita  como  medio  de  significar  una 


(i)  También  lia  sido  aplicado  en  castellano  por 
medio  de  los  Carteles  de  Lectura,  por  don  Emilio 
Romero. — Montevideo. 
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idea;  b)  división  de  la  palabra  hablada  en 
sílabas  i  de  la  escrita  en  las  sílabas  escritas 
correspondientes;  c)  relación  entre  los  soni¬ 
dos  de  las  palabras  i  las  letras  respectivas;  i 
d)  lectura  de  palabras  (i). 

De  uno  u  otro  modo,  la  tarea  del  apren¬ 
dizaje  resulta  lenta  i  desalentadora,  porque 
el  análisis  puro  casi  prescinde  del  valor  de 
la  escritura  alfabética  para  darle  carácter 
ideográfico. 

Al  aplicar  el  niño  sus  conocimientos,  sin¬ 
tetizando  en  la  escritura  i  la  lectura,  tropieza 
con  obstáculos  insuperables,  porque  carece 
de  preparación  al  efecto. 

Los  procedimientos  del  análisis-síntesis 
requieren  ejercicios  preparatorios  previos, 
jeneralmente  combinados  con  lecciones  de 
cosas. 

Los  ejercicios  preparatorios  inician  al  niño 
en  la  disciplina  escolar,  en  la  distinción  de 


(i)  La  «Asociación  de  Maestros  de  Montevideo» 
ha  publicado  un  Libro  Primero  de  Lectura ,  según  este 
procedimiento. — Montevideo,  1895. 
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los  diversos  sonidos  elementales,  i,  simultá- 
neamente,  en  el  trazado  de  los  rasgos  primi¬ 
tivos  de  los  caracteres  alfabéticos. 

Obtiénese  lo  primero  por  medio  de  con¬ 
versaciones  del  maestro  con  sus  alumnos 
acerca  de  las  horas  de  asistencia  escolar,  la 
puntualidad,  el  aseo,  etc. 

Lo  segundo,  por  el  análisis  de  dicciones 
de  una  o  dos  sílabas  que  principien  o  termi¬ 
nen  por  la  letra  que  se  quiera  distinguir: 
primero  las  vocales  i  después  las  consonan¬ 
tes.  El  niño  debe  adquirir  cierta  destreza  en 
la  división  de  palabras  en  sílabas,  i  la  de 
éstas  en  sonidos;  i  en  la  manera  de  ligarlos 
con  claridad  i  coreccion,  tanto  individual¬ 
mente  como  en  coro  (con  entonación  mo¬ 
derada  i  nn  mismo  ritmo). 

Estos  ejercicios,  que  tienden  a  la  educa¬ 
ción  del  oído  i  de  los  órganos  vocales,  son 
de  dos  clases: 

De  aplicación,  cuando  los  sonidos  se  repi¬ 
ten  en  otras  palabras  que  la  empleada  para 
darlos  a  conocer;  i 

De  invención ,  cuando  se  practican  para 
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que  los  niños  encuentren  palabras  que  co¬ 
miencen  con  el  sonido  enseñado. 

Los  primeros  ejercicios  preparatorios  de  la 
escritura  a  compás  consisten  en  la  enseñanza 
de  algunas  direcciones  tales  como  arriba , 
abajo ,  derecha ,  izquierda,  línea  recta ,  punto, 
etc.;  en  el  conocimiento  déla  posición  del 
cuerpo,  colocación  de  la  pizarra,  modo  de 
tomar  el  lápiz;  i  en  el  simple  trazado  de  líneas 
rectas  i  perpendiculares. 

Sin  estos  ejercicios,  que  ya  tienen  la  san¬ 
ción  de  la  esperiencia,  el  aprendizaje  es  lento 
i  monótono,  toda  vez  que  maestro  i  discípu¬ 
lo  deben  salvar  a  cada  paso  obstáculos  con¬ 
siderables. 


Las  lecciones  de  cosas,  basadas  sobro  las 
dicciones  o  voces  jeneradoras  de  sonidos, 
principian  -por  la  contemplación  directa  del 
objeto  orijinal,  o,  en  casos  escepcionales, 
de  sus  imitaciones  o  imájenes. 

«F,l  procedimiento  intuitivo,  tal  como  je~ 
neralmente  se  entiende,  es  un  escelente 
medio  de  acción  para  la  mente.  Haciendo 


St.  procedimiento  verraj. 


lo 

que  los  niños  se  fijen  en  las  cosas  que  al 
efecto  se  les  presentan  ante  la  vista,  les  in¬ 
cita  a  observar  i  por  ello,  i  a  poco  que  el 
maestro  haga,  a  comparar,  a  hallar  analo- 
jías  i  diferencias,  a  juzgar,  en  una  palabra; 
con  lo  que  se  tiene  lo  principal  para  hacer¬ 
les  que  raciocinen.  De  aquí  que  se  consi¬ 
deren  los  ejercicios  de  intuición  sensible 
como  una  escelente  jimnasia  de  la  intelijen 
cia.  Añadamos  que  constituyen  una  jimna¬ 
sia  natural  i  adecuada  de  la  mente  infantil, 
en  cuanto  que  los  niños  proceden  en  sus 
operaciones  intelectuales  partiendo  de  lo 
concreto  i  particular,  de  lo  sensible;  por  los 
sentidos  se  despierta  en  ellos  el  alma  a  la 
vida  i  hace  sus  primeras  adquisiciones  de 
conocimientos,  los  cuales  empiezan  desde 
que  la  intelijencia  percibe  diferencias  i  seme¬ 
janzas  en  los  objetos,  esto  es,  por  la  obser» 
vacion,  que  es  la  atención  dirijida  a  las  cosas 
sensibles.»  (i) 

La  enseñanza  objetiva  no  solo  constituye 


(t)  Pedro  de  Alcántara  García. — El  método  acti¬ 
vo  ni  la  enseñanza.  Barcelona.  1891. 
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un  elemento  poderoso  de  disciplina  mental, 
sino  que  a  la  vez  trasmite  cierta  suma  de 
conocimientos  que  sirven  luego  de  base  a 
otras  asignaturas;  depura  la  pronunciación, 
por  lo  jeneral  defectuosa;  i  enriquece  consi¬ 
derablemente  el  lenguaje. 

La  enseñanza  intuitiva  comienza  por  la 
observación  atenta  del  objeto;  sigue  su  de- 
signacion  o  nombre  preciso;  la  descripción 
según  su  forma,  tamaño,  color,  partes,  pro' 
piedades  i  usos;  la  comparación  con  otros 
objetos;  i  la  conclusión  o  sea  una  enseñan' 
za  objetiva  moral.  Todo  se  desarrolla  rápi¬ 
damente  en  forma  dialogal,  de  modo  que  el 
niño  juzgue,  abstraiga,  jeneralice;  que  traba¬ 
je  por  sí  mismo,  evitando  cuidadosamente 
que  la  objetivación  dejenere  en  un  mecanis¬ 
mo  rutinario. 

Las  clases  superficiales  i  las  recargadas  de 
detalles,  son  igualmente  perniciosas. 


El  procedimiento  de  palabras  normales 
representa  uno  de  los  progresos  mas  nota¬ 
bles  de  la  metodolojía  de  la  lectura. 


2  2  EL  PROCEDIMIENTO  VERBAL 

Coasiste  en  cierto  número  de  dicciones 
escritas  i  representadas  por  láminas,  que 
sirven  de  tema  para  una  lección  objetiva  i 
para  la  resolución  de  los  sonidos  o  letras 
por  medió  del  análisis. 

Las  palabras  normales  deben  ser  concre¬ 
tas,  jenéricas,  integrales,  iconográficas  (re' 
presentables  por  una  imájen)  i  suficientes 
para  deducir  de  cada  una  uno  o  mas  soni¬ 
dos  a  la  vez. 

Algunos  pedagojistas  quieren  que  este  so¬ 
nido  sea  el  inicial  de  la  dicción,  o  que  ésta 
conste  de  un  solo  sonido,  o  que  ésteselialle 
en  la  primera  sílaba.  Otros  usan  palabras  no 
solo  para  derivar  los  sonidos  elementales  sino 
también  las  diferentes  especies  de  combina- 
ciones silábicas.  1  prescriben  todavialos  mas 
exijentes  que  las  láminas  representativas 
estén  arregladas  en  paisajes,  a  fin  de  evitar 
que  el  niño  infiera  la  palabra  con  solo  mirar 
el  objeto. 

Reúnanse  o  nó  estas  condiciones,  el  pro¬ 
ceso  se  desarrolla  de  la  manera  que  se  indi¬ 
ca  a  continuación: 
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a)  Lección  de  objetos  sobre  la  cosa  repre¬ 
sentada  por  la  palabra. 

b)  Descomposición  de  la  palabra  en  sus 
sonidos.  Análisis. 

c)  Recomposición  de  los  sonidos  para  for¬ 
mar  la  palabra.  Síntesis. 

d)  Escritura  en  la  pizarra  (por  el  precep¬ 
tor)  del  signo  o  signos  correspondientes  al 
sonido  o  sonidos  nuevos. 

e)  Escritura  por  los  niños  de  este  signo  o 
signos,  x.°  en  el  aire  i  2°  en  las  pizarras. 

f)  Combinación  del  sonido  o  sonidos  nue¬ 
vos  con  los  ya  conocidos  para  formar  sílabas 
i  palabras  i.°  mentalmente,  2.0  en  la  piza¬ 
rra  de  la  clase  i  3.0  en  las  de  los  niños.  . 

g)  Comparación  de  los  caractéres  escritos 
con  los  impresos  i.°  en  la  pizarra  con  la 
ayuda  de  letras  impresas  movibles  i  2.0  en 
el  libro. 

h)  El  niño  copiará  del  libro  la  palabra 
nueva  i  otras.  (1) 


(1)  Claudio  Matte. — Nuevo  método  (fonético,  ana- 
Utico-sintético)  pdra  la  enseñanza,  simultanea  de  la 
lectura  i  escritura.  Leipzig,  1884. 
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Hé  aquí  un  Eresúmen  de  las  ventajas  del 
procedimiento: 

Despierta  desde  el  primer  momento,  por 
las  intuiciones,  las  facultades  mentales,  so¬ 
bre  todo  la  atención,  la  observación,  la  coui  • 
paracion; 

Inicia  al  niño,  por  los  mismos  medios,  en 
el  lenguaje  correcto; 

Elude  el  aprendizaje  abstracto  de  signos, 
que  fatiga  estérilmente  la  memoria; 

Da  variedad  a  la  enseñanza,  combinándola 
con  asignaturas  análogas; 

Prepara  al  niño  para  el  aprendizaje  de  las 
demas  ramas  del  idioma;  i 

Finalmente,  facilita  i  estimula  la  compren  • . 
sion  i  la  apropiación  de  la  lectura. 


Pero  a  la  vez  presenta  inconvenientes  de 
gravedad  trascendental.  El  análisis  de  la  pa¬ 
labra  escrita  conduce  directamente  a  la  letra 
(lo  visible),  prescindiendo  de  sus  fracciones» 
lo  que  por  cierto  es  defectuoso  i  perjudicial; 
o  a  la  inducción  de  sílabas  apócrifas,  como 


DE  ESCRITURA  I  LECTURA  SIMULTANEAS  2$ 

oj  de  ojo  (T),  aj  de  ajo  (2),  meramente  arti¬ 
ficiales. 

Es  obvio  que  solo  la  verdad  ha  de  ense¬ 
ñarse.  Dichas  sílabas  caresen  de  existencia 
en  esa  forma  simple,  i  son  rarísimas  las  com¬ 
binaciones  mistas  en  que  se  encuentran. 

El  procedimiento,  en  realidad  de  verdad, 
subvierte  el  proceso  de  la  lectura,  que  con¬ 
siste  en  reunir  las  letras  en  sílabas  i  éstas  en 
palabras,  imponiendo  al  alumno  la  tarea  de 
reconstituirlo  con  esfuerzos  repetidos  de  abS' 
tracción.  Proceder  de  la  palabra  escrita  a  la 
letra  es  enseñar  invirtiendo  el  orden  natural; 
i  esto  repugna  al  sentido  común. 

Ademas,  exiie  testos  inductivos,  que  son 
adecuados,  sin  duda,  al  uso  de  los  maestros; 
pero  ineficaces,  i  aun  absurdos,  en  ocasiones, 
en  manos  del  niño. 

Por  otra  parte,  las  palabras  normales  pre¬ 
sentan  obstáculos  verdaderamente  invenci- 


(1)  El  mismo  silabario  Matte. 

(2)  José  Tadeo  Sepúlveda. —  Cartilla  gradual  de 
lectura  i  escritura,  simultáneas  según  el  método  de  pala¬ 
bras  normales.  Santiago,  1900. 
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bles,  porque  son  inherentes  a  sus  mismos 
fundamentos. 

Los  principales  son: 

x.°  Coartar  la  iniciativa  del  maestro,  por¬ 
que  las  lecciones  objetivas  tienen  que  recaer 
sobre  las  palabras  normales  escritas,  aunque 
éstas  carezcan  de  las  condiciones  necesarias 
a  su  fin,  o  porque  no  sea  posible  su  intuición 
por  falta  de  cuadros  o  de  objetos  naturales. 

2.°  Presentar  varios  sonidos  a  la  vez,  pre¬ 
cisamente  en  las  primeras  lecciones  o  pala¬ 
bras,  cuando  es  de  todo  punto  indispensable 
evitar  la  acumulación  de  dificultades. 

3.0  Impedir,  a  lo  ménos  en  castellano,  el 
orden  jenético  de  las  letras,  que  debe  prefe¬ 
rirse  al  alfabético,  del  todo  arbitrario,  o  al 
orgánico,  inconducente  en  la  edad  de  cinco 
a  siete  años,  cuando  el  niño  inicia  su  apren¬ 
dizaje. 

4.0  Dificultar  toda  graduación  lójica  en  el 
desarrollo  de  las  diversas  especies  de  articu¬ 
laciones. 

5.0  Ser  de  aplicación  difícil,  tanto  que  «tie¬ 
ne  por  condición  cierta  e  indispensable  (se¬ 
gún  observa  el  doctor  Littmann)  preceptores 


DÉ  ESCRITURA  I  LECTURA  SIMULTANEAS  Ü’] 

bien  preparado?,  ricamente  dispuestos  i  so¬ 
bradamente  versados  en  practicarlo,  para  no 
perder  el  gobierno  sobre  las  mentes  jóvenes 
o  perjudicar  el  resultado  aplicándolo  defec¬ 
tuosamente.»  (i) 

Este  aserto  se  halla  palmariamente  com» 
probado  en  Chile.  Adoptado  el  procedimien¬ 
to  desde  1889,  su  aplicación  deja  todavía 
mucho  que  desear,  según  consta  de  in¬ 
formes  presentados  a  la  inspección  Jeneral 
de  Instrucción  Primaria  por  los  visitadores 
estraordinarios  de  escuelas  don  José  Tadeo 
Sepúlveda  i  don  Ruperto  Oroz. 

El  primero  espone  que  la  enseñanza  del 
silabario  se  halla  por  lo  jeneral  «en  el  mas 
lamentable  estado  de  atraso»,  o  que  produce 
«la  mas  triste  impresión».  I  esto  también  en 
las  escuelas  rej enfadas  por  normalistas  mo¬ 
dernos,  por  falta  de  preparación,  o  por  «la 
dificultad  que  tienen  los  maestros  de  pro¬ 
porcionarse  los  objetos  o  cuadros  para  las 


(1)  Otro  G.  A.  Littmanm. — Enseñanza  Primera  de  la 
Lectura.  Leipzig,  1891. 
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lecciones  objetivas  con  que  principia  la  en¬ 
señanza  de  la  palabra  normal,»  (i) 

El  segundo  afirma  que  «el  procedimiento 
se  resiente  todavía  así  en  la  forma  como  en 
el  fondo  mismo,  sobre  todo  en  aquellas  es¬ 
cuelas  que  han  confiado  estos  primeros  pasos 
del  aprendizaje  en  manos  de  los  ayudan¬ 
tes».  I  luego  señala  los  errores  fundamenta¬ 
les  en  que  se  suele  incurrir  al  practicar  el 
análisis  o  la  síntesis.  (2) 

Hace  años  se  habría  producido  el  fracaso 
del  procedimiento,  como  en  varios  otros  paí¬ 
ses,  si  no  se  le  sostuviera  artificialmente  la 
vida. 

El  procedimiento  verbal  (3)  consiste  en 


(1)  José  Ladeo  Sepúlveda. — Informe  sobre  las  es¬ 
cuelas  públicas  de  las  p  ovincias  de  Tarapac'1 2 3  i  Aillo- 
t apasta.  Santiago,  1897. 

(2)  Ruperto  Oroz.—  Informe  sobre  las  escuelas  í bí¬ 
blicas  de  las  provincias  de  Cautín ,  Malleco  i  Bio-Bio. 
Santiago,  1897. 

(3)  Llamado  «método  fonético  de  escritura  i 
lectura»  por  el  doctor  Littmann,  espresion  que 
no  me  parece  precisa.  La  palabra  normal  es  siempre 
escrita;  i,  al  contrario,  se  quiere  en  este  caso  signifi¬ 
car  una  palabra  no  escrita,  esclusivamente  oral.  Por 
esto  creo  mas  exacto  decir  verbal  (de  verbum,  la  pa- 
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emplear  cierto  número  de  vocablos ,  ele- 
jidos  por  el  maestro,  para  la  lección  ob* 
jetiva  i  deducir  de  cada  cual  un  solo  sonido. 

Esos  vocablos  deben  ser  nombres  concre- 
tos,  familiares,  jenéricos  e  integrales;  i  en 
cuanto  a  su  estructura,  monosílabos  o  disí¬ 
labos  de  articulaciones  simples,  directas  o 
inversas.  Prescriben  los  pedagojistas  elejir- 
los  entre  los  que  designan  objetos  del  hogar, 
de  la  escuela,  de  la  residencia,  de  los  alre¬ 
dedores:  muebles,  utensilios,  flores,  árboles, 
edificios,  etc.,  etc. 

El  análisis  es  esclusivamente  oral.  Lo  co¬ 
nocido  es  el  vocablo,  es  decir,  la  palabra 
hablada  i  no  la  escrita,  i,  por  lo  tanto,  sobre 
él  debe  recaer  el  análisis.  De  lo  contrario  se 
incurrida  en  el  anacronismo  de  principiar 
por  lo  desconocido  para  llegar  a  lo  conocido. 

La  síntesis  recae  en  lo  escrito.  Se  enseña 


labra  hablada).  Los  tratadistas  españoles  aplican  esta 
denominación  a  todos  los  procedimientos  analíticos, 
pero  resulta  jenérica,  porque  cada  uno  de  éstos  tiene 
un  nombre  especial,  i,  por  lo  tanto,  superflua.  Rss- 
t rinjida  al  caso  que  indico,  me  parece  aplicada  con 
mas  propiedad  que  en  cualquier  otro  Sentido. 


;o 
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a  trazar  el  signo  representativo  del  nuevo 
sonido  encontrado  por  el  análisis,  i  luego  se 
le  combina  con  los  ya  conocidos. 

El  principio  fundamental  del  procedimien¬ 
to  es  el  análisis  al  oído,  la  síntesis  a  la  vista. 

Ambas  operaciones  imponen  el  testo  es¬ 
crito  sintéticamente.  El  silabario  sintético  es 
de  lójica  irrefutable,  porque  se  ciñe  rigurosa 
i  estrictamente  al  proceso  escriptoléjico:  leer 
es  sintetizar,  escribir  es  sintetizar. 

«La  lectura  necesita  hábito  de  leer;  la  lo¬ 
gografía  (i)  necesita  hábito  de  logografiar  o 
de  escribir  lo  que  se  habla.  No  hai  otro  me¬ 
dio  de  formar  el  hábito  de  un  trabajo  cual¬ 
quiera  que  el  ejercicio  continuado  de  ese 
trabajo.  1,  dado  que  se  lee  sintéticamente,  i 
sintéticamente  se  logografía,  se  sigue  que  el 
hábito  de  logografiar  i  de  leer  no  se  puede 
formar  sino  mediante  ejercicios  sintéticos  de 
lectura  i  de  logografía.  Tiene,  por  lo  mismo, 


(i)  El  ilustrado  autor  de  este  párrafo  juzga  mas 
exacto  decir  logografía  que  escritura,  para  evitar 
que  bajo  esta  última  denominación  se  incluya  tam¬ 
bién  la  caligrafía. 
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el  método  sintético  la  propiedad  de  formar 
hábitos  que  son  necesarios  a  la  mente  i  a  los 
progresos  humanos. 

Ademas,  los  ejercicios  sintéticos  solicitan 
la  acción  de  la  intelijencia  infantil  constante¬ 
mente,  ya  para  juzgar,  ya  para  raciocinar,  ya 
para  abstraer  o  jeneralizar.  Por  manera  que 
obliga  a  una  auto  enerjía  activa,  natural,  es¬ 
pontánea,  variada,  que  influye  poderosa-- 
mente  en  el  dasarrollo  i  en  la  buena  habitua¬ 
ción  de  las  aptitudes  cognoscitivas  en  jene- 
ral.»  (i) 

Este  procedimiento,  como  ya  es  fácil  co- 
lejir,  supera  al  de  palabras  normales  en  los 
puntos  siguientes: 

i.°  La  objetivación  es  absoluta  i  cabal, 
porque  se  acude,  en  todo  caso,  al  objeto  real, 
perfectamente  conocido  en  la  localidad,  i  no 
al  representativo;  al  todo  i  no  a  una  parte 
de  él. 

2°  Los  sonidos  se  infieren  uno  a  uno,  su¬ 
cesivamente,  sin  acumular  dificultades. 


(i)  F.  A.  Berra. — Los  Métodos  de  Lectura.  Monte¬ 
video,  1889. 
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3.0  No  hai  error  posible  ni  en  el  análisis 
ni  en  la  síntesis.  En  el  primero,  porque 
siendo  oral,  es  inevitable  el  encuentro  de  la 
sílaba,  fácil  de  suprimir  cuando  recae  en  io 
escrito;  en  la  segunda,  porque  siendo  escn- 
ta,  es  imposible  la  omisión  de  letras,  que 
ocurre  a  menudo  cuando  recae  en  lo  ha¬ 
blado. 

4.0  Se  facilita  el  orden  jenético  de  la  es¬ 
critura,  la  via  en  que  las  letras  se  producen, 
para  proceder  de  lo  fácil  a  lo  difícil.  La  ver¬ 
dad  es  que  la  lectura  debe  subordinarse  a  la 
escritura,  porque  ésta  es  mas  fácil  que 
aquélla. 

5.0  Es  gradual  el  desarrollo  de  las  articu¬ 
laciones,  porque  se  asciende  sin  fatiga  de  las 
especies  mas  sencillas  alas  mas  complicadas, 
venciendo  los  obstáculos  natural  i  lójica- 
mente.  No  todos  reconocen  la  importancia 
de  esta  graduación,  porque  no  advierten  que 
la  falta  de  ella  orijina  vicios  de  pronuncia¬ 
ción,  que  con  frecuencia  se  arraigan  para 
siempre. 

6.°  La  aplicación  es  sumamente  sencilla  1 


DE  ESCRITURA  I  LECTURA  SIMULTÁNEAS 


33 


natural,  i,  por  lo  tanto,  al  alcance  de  lajene 
ralidad  de  los  maestros. 


Con  lo  dicho,  es  casi  innecesario  advertir 
que  las  láminas  del  testo  no  tienen  el  mismo 
fin  que  las  de  los  silabarios  de  palabras  nor¬ 
males.  Ilustran  alguna  frase  o  lectura  i  sir¬ 
ven  de  base  a  una  parte  por  demas  interesante 
de  la  enseñanza:  la  descripción  de  estampas. 

La  cual  «tiene  por  objeto  acostumbrar  a 
los  niños  a  espresarse  con  orden  i  propiedad, 
principalmente  cuando  traten  de  hacer  des¬ 
cripciones  de  lugares  i  acciones  reales,  cosa 
que  tanto  se  ofrece  en  la  vida  práctica.  Para 
llegar  a  este  fin  hai  forzosamente  que  aumen¬ 
tar  i  perfeccionar  el  vocabulario  de  los  alum¬ 
nos,  ensanchando  a  la  vez  el  circulo  de  sus 
ideas,  i  ejercitando  su  discernimiento  para 
que  distingan  lo  principal  de  lo  secundario, 
i  para  que  encuentren  las  relaciones  de  causa 
i  efecto,  etc.,  todo  lo  cual,  al  mismo  tiempo 
que  sirve  para  la  cultura  del  lenguaje,  ayuda 
el  desenvolvimiento  de  las  facultades  supe¬ 
riores  de  la  intelijencia. 

y  6 
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La  utilidad  de  las  descripciones  de  estam¬ 
pas  no  se  reduce  a  lo  espuesto  solamente, 
puesto  que  contribuyen  también  a  educar  la 
vista,  habitúan  a  la  atenta  i  ordenada  obser¬ 
vación,  fijan  la  atención  de  los  niños  sobre 
leyes  nuevas  para  ellos,  como  son  la  pro¬ 
porcionalidad  i  la  perspectiva;  i  sirven,  por 
último,  como  las  lecciones  objetivas,  para 
iniciar  a  los  educandos  en  las  diversas  asig¬ 
naturas  del  programa  escolar,  puesto  que  de 
los  asuntos  que  representan  las  láminas 
pueden  desprenderse  fácilmente  algunos  li- 
jeros  conocimientos,  ya  sobre  historia  natu¬ 
ral,  ya  sobre  jeografía  física,  historia,  etc. 


Como  los  asuntos  que  pueden  presentar 
las  estampas  son  tan  varios,  no  es  posible 
fijar  un  plan  determinado  para  hacer  las 
descripciones  de  éstas;  por  lo  cual  nos  limi¬ 
taremos  a  este  respecto  a  dar  una  idea  jene- 
ral  del  orden  que  en  tales  ejercicios  debe 
seguirse. 

Estos  comprenderán  tres  partes:  en  la  pri¬ 
mera  se  hará  que  los  niños,  por  medio  de 
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preguntas  bien  ordenadas,  vayan  esponiendo 
todo  lo  que  observen  en  el  cuadro,  a  fin  de 
que  con  el  material  que  resulte  de  esas  ob¬ 
servaciones  i  lo  que  el  maestro  agregue,  pue¬ 
da  después  hacerse  la  descripción  continuada 
i  completa  de  la  estampa,  que  será  lo  que 
constituya  la  segunda  parte  del  ejercicio.  .  . 

La  tercera  i  última  parte  de  la  lección 
debe  servir  para  que  el  maestro  comunique 
o  aplique  los  conocimientos  rudimentarios 
que  puedan  fácilmente  desprenderse  o  refe¬ 
rirse  al  cuadro  descrito;  así  como  para  que 
esponga  la  conclusión  moral  o  de  utilidad 
práctica  que  se  pueda  derivar  del  asunto. 

En  cuanto  a  los  primeros,  podrán  ser  va 
relativos  a  alguna  de  las  asignaturas  del 
programa,  como  las  lecciones  de  cosas,  la 
jeometría,  jeografía,  etc.;  o  sobre  puntos 
diversos,  como  son  el  conocimiento  intuiti¬ 
vo  de  las  leyes  de  la  proporcionalidad  i  de 
la  perspectiva. 

Importa  mucho  llamar  la  atención  de  los 
niños  acerca  de  la  proporcionalidad  i  la  pers¬ 
pectiva,  porque  son  cosas  que  jeneralmente 
pasan  desapercibidas  para  '"ellos,  como  lo 
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prueba  el  hecho  de  que  en  sus  dibujos  no 
tienen  empacho  en  trazar,  por  ejemplo,  un 
hombre  mas  alto  que  el  árbol  o  la  casa  a 
que  aquél  se  acerca,  o  un  pájaro  parado  so¬ 
bre  el  pico  de  un  cerro;  lo  mismo  que  en 
pintar  las  figuras  de  los  últimos  términos 
con  iguales  o  mayores  dimensiones  que  las 
análogas  de  los  primeros. 

Respecto  de  la  conclusión  moral  o  práctica 
con  que  termina  la  lección,  debe  procurarse 
que  sea  aplicable  a  la  edad  i  condiciones  es¬ 
peciales  de  los  niños;  así  como  adecuada,  en 
la  forma,  al  desarrollo  intelectual  de  éstos 

w.» 

De  conformidad  con  lo  espuesto,  reco¬ 
miendo  la  disposición  que  sigue  en  la  apli¬ 
cación  del  procedimiento  verbal: 

i.°  Objetivación. — a)  Nombre  del  objeto; 
b )  Forma,  tamaño,  color,  partes,  propieda¬ 
des  i  usos;  c)  Comparación  con  otros  análo- 


(i)  Miguel  F.  Martínez. — Disposiciones  reglamen¬ 
tarias  para  la  ozonización  de  lus  escuelas  e  instruc¬ 
ciones  metodolojicas.  Monterrey,  1893. 
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gos:  semejanzas  i  diferencias;  d)  Conclusión 
o  una  enseñanza  objetiva  moral. 

2.°  Análisis. — a)  Pronunciación  pausada 
i  distinta  del  vocablo  por  el  maestro  i  tos 
alumnos;  b)  Descomposición  del  mismo  en 
sílabas;  c)  De  cada  sílaba  en  sonidos;  d)  El 
nuevo  sonido. 

3.0  Escritura. — a)  El  maestro  escribe  el 
signo  representativo  del  nuevo  sonido;  b ) 
En  seguida  los  alumnos  en  el  aire,  en  el  es¬ 
critorio  i  en  sus  pizarras,  primero  con  la 
derecha  i  después  con  la  izquierda;  c)  Com» 
paracion  de  esta  letra  con  la  impresa  corres¬ 
pondiente  (letras  móviles);  d)  Escritura  de 
todo  el  vocablo, 

4.0  Síntesis. — a)  Reunión  de  letras  para 
recomponer  la  sílaba;  b)  De  las  sílabas  para 
reconstituir  la  palabra;  c)  Combinación  de 
nuevas  sílabas  i  palabras  en  la  pizarra  i  en 
letras  móviles. 

5.°  Lectura. — a)  El  maestro  lee  en  el  si¬ 
labario  el  trozo  correspondiente  con  la  ma¬ 
yor  corrección;  b)  Esplica  el  significado  de 
algunas  palabras;  c)  Los  alumnos  repiten  la 
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lectura  simultáneamente;  d)  En  seguida,  in> 
dividualmente. 

6.°  Descripción  de  la  lámina. — a)  Obser* 
vacion  del  cuadro:  b)  Descripción  del  mis* 
mo;  c)  Conclusión. 

7,0  Dictado. — a)  De  palabras  sueltas;  b) 
De  frases. 

8.°  Copia. — a)  De  palabras  sueltas;  b)  De 
frases. 


ir 


Fonetismo  ortolójico  es  la  enunciación  pura  i  simple 
de  las  letras. — Opiniones  contrarias  al  fonetismo. 
— Pedagojistas  que  lo  recomiendan. — Razones  por 
las  cuales  debe  preferirse.— Clasificación  fonética 
de  las  consonantes,—  Escriptolejía  es  la  lectura  por 
la  escritura. — Clasificación  jenética  de  las  minús¬ 
culas  i  mayúsculas.— La  letra  derecha. — Sus  ven¬ 
tajas  pedagójicas  e  hijiénicas. — La  escritura  con 
ambas  manos  alternativamente. — Actitud  normal 
del  que  escribe  letra  derecha. — Lecciones  mode* 
los. — Duración  del  aprendizaje. 

Enseñan  los  ortolojistas  que  las  letras  a, 
e,  i y  oy  ii/ y  se  llaman  vocales  porque  cada 
cual  representa  un  sonido  de  pronunciación 
clara  i  distinta. 

«Los  veintiún  sonidos  medios  o  conso¬ 
nantes,  dice  la  Real  Academia  Española, 
siempre  se  apoyan  o  articulan  sobre  una 


40 


EL  PROCEDIMIENTO  VERBAL 


vocal,  que  unas  veces  se  pospone,  como 
en  la ,  i  otras  se  antepone,  como  en  al. 
Un  oido  atento  fácilmente  descubre  que  en 
cada  cual  de  estas  dos  sílabas,  aunque  con 
un  solo  golpe  o  emisión  de  la  voz,  que  es 
lo  que  constituye  sílaba,  hai  dos  sonidos 
bien  perceptibles,  no  obstante  la  simultanei¬ 
dad  con  que  hieren  nuestro  oido;  a  saber: 
el  sonido  de  la  pronunciación  de  la  a  i  el  de 
la  articulación  de  la  l.  Aplicando  la  misma 
observación  a  sílabas  mas  complicadas,  se 
distinguirán  tres  sonidos  en  las  de  tres  letras 
como  sol,  las ,  ten ,  bla,  tro ,  i  otras  análogas; 
cuatro  sonidos  en  pers,  bien ,  tras ,  clan, 
cons ,  pues ,  subs,  etc.;  cinco  sonidos  en  trans ; 
i  es  el  mayor  número  que  podemos  hallar 
en  una  sílaba  de  voz  castellana  (i).» 

Pues  bien,  así  como  es  fácil  distinguir 
cada  sonido,  aun  en  las  palabras  mas  com¬ 
plicadas,  es  también  fácil  proferirlo,  aunque 
no  en  todos  los  casos  de  una  manera  perfec¬ 
tamente  distinta. 


(i)  Real  Academia  Española. — Gramática  de  la 
Lengua  Castellana.  Madrid,  1900. 
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El  fonetismo  ortolójico  es,  pues,  la  enun¬ 
ciación  pura  i  simple  del  sonido  de  cada 
letra  (i). 

Es  necesario  distinguirlo  del  fonetismo 
ortográfico,  cuyo  fundamento  es  la  conocida 
fórmula  del  maestro  Lebrija:  «Un  signo  para 
cada  sonido  i  un  sonido  para  cada  signo». 


El  fonetismo  no  tiene  hoi  por  hoi  una 
aceptación  jeneral  en  los  paises  de  habla 
castellana. 

«En  todo  tiempo,  dice  un  ilustrado  peda- 
gojista  madrileño,  los  maestros  españoles 
han  sostenido  grandes  polémicas,  defendien¬ 
do  unos  el  nombre  actual  de  las  letras,  i 


(i)  M.  de  Laffore  publicó  en  Francia  en  1827  un 
silabario  fonético  que  denominó  Estatilejia  (lectura 
inmediata,  esto  es,  sin  deletreo  ni  silabeo).  El  pro¬ 
cedimiento  estatiléjico  o  lafforiano  (del  nombre  in¬ 
dicado)  alcanzó  cierta  boga  en  aquel  pais.  El  espa¬ 
ñol  don  Juan  Antonio  Suárez  dió  a  luz  en  Barcelona 
una  Estatilejia  Esplicaña  el  año  de  1830,  con  un 
«Cuadro  sinóptico-comparativo  estatiléjico-vulgar 
del  abecedario  español*.  Este  cuadro  puede  consul¬ 
tarse  en  la  obra  De  la  Educación  Popular  por  Sar¬ 
miento. 
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otros  que  deben  enseñarse  articulando  sola' 
mente  i  sin  producir  sonido  alguno.  Los  es- 
perimentos  de  esto  último  han  dado  siem¬ 
pre  el  mismo  resultado,  o  sea,  que  los  niños 
han  soltado  sonoras  carcajadas  al  ver  a  sus 
maestros  haciendo  jestos  ridículos  para  en¬ 
señarles  las  letras  mediante  diversas  posicio¬ 
nes  de  los  órganos  vocales  i  suprimiendo  el 
sonido  (i).» 

El  sabio  profesor  i  literato  don  Eduardo 
de  la  Barra  se  espresa  al  respecto  como  si¬ 
gue: 

«Volviendo  a  éste,  hai  otros  que  atribu¬ 
yen  capital  importancia  a  la  producción  de 
sonidos  consonantes  puros,  o  unisonantes ,  i 
a  eso  reducen  su  fonetismo,  lo  que  es  como 
reducir  el  cristianismo  a  saberse  persignar. 

Eso  jamas  se  conseguirá  con  éxito  en  cas¬ 
tellano,  por  mas  que  sus  propagandistas  se 
hagan  la  ilusión  de  grandes  triunfos. 

La  razón  es  obvia:  las  vocales  son  ciertos 
sonidos  que  se  producen  por  una  columna 


(i)  Vicente  Castro  Legua  .—Medios  de  Instruir . 
Madrid,  1893. 
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de  aire  venida  del  pulmón,  la  cual,  al  pasar 
por  la  larinje,  hace  vibrar  las  cuerdas  voca¬ 
les  i  sale  por  la  boca,  mas  o  ménos  abierta, 
sin  ningún  obstáculo. 

Si  uno  de  estos  sonidos  vocales  encuentra, 
al  producirse,  un  obstáculo  en  su  camino, 
formado  por  los  labios,  o  por  la  lengua  apli¬ 
cada  a  los  labios,  los  dientes  o  el  paladar, 
resulta  otro  sonido  que  se  llama  consonante, 
porque  suena  junto  con  el  sonido  vocal  que 
ha  modificado.  Podrá  distinguirse  la  dife¬ 
rencia  entre  el  sonido  vocal  solo  i  su  modifi¬ 
cación  o  consonante;  pero,  por  naturaleza, 
ámbos  son  inseparables.  ¿Cómo  se  pretende 
suprimir  la  vocal,  i,  a  título  de  sonido  puro, 
aislar  su  modificación?  Sin  la  corriente  sonora 
modificada  para  producir  la  consonancia,  no 
existe  tal  consonante.  Esto  es  como  la  redon¬ 
dez  de  una  bola  que  existe  en  ella  i  de  ella 
no  puede  separarse. 

En  esa  estraña  mutilación  de  los  sonidos 
elementales,  desaparece  la  sonoridad  que 
poseen  algunas  consonantes.  Ademas,  los 
nombres  pe,  me...  dan  idea  mas  clara  de 
los  sonidos  elementales  apoyados  en  la  vocal 
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e ,  que  no  pronunciados  a  medias,  el  uno  (la 
p)  abriendo  los  labios  sin  corriente  de  aire, 
i  el  otro  (la  m),  a  boca  cerrada,  como  un 
mujido  nasal. 

Eso  (al  ménos  en  nuestra  lengua)  no  es 
verdadero  ni  conveniente,  por  mas  que  digan 
los  amantes  de  toda  novedad  (i).» 

Otro  autor  dice:  «El  método  fonético,  en 
su  afan  de  realizar  un  imposible,  tortura  i 
desnaturaliza  los  sonidos  consonantes,  los 
hace  difíciles  de  articular  para  maestros  i  ni¬ 
ños,  ofrece  coyuntura  favorable  para  que  el 
desórden  se  introduzca  en  las  clases  a  favor 
de  los  silbidos,  mujidos  i  bufidos  en  que  pre¬ 
tende  representar  las  consonantes,  i,  al  fin, 
no  logra  lo  que  quiere,  porque  el  sonido 
vocal  mas  o  ménos  breve,  mas  o  ménos 
sordo,  mas  o  ménos  confuso,  siempre  se 
deja  oir.  La  consonante,  por  su  naturaleza 
misma,  está  adherida  con  adherencia  tenaz 
e  invencible  al  sonido  vocal  i  es  inútil  em- 


(i)  Eduardo  de  la  Barra. — El  Libro  del  Niño.  San¬ 
tiago,  1897. 
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peño  luchar  contra  la  naturaleza  de  las 
cosas  (i).» 


Al  contrario,  maestros  hábiles  aceptan  i 
recomiendan  con  entusiasmo  el  fonetismo. 
Esto  ocurre  en  Chile  desde  hace  muchos 
años. 

Hé  aquí  lo  que  dice  Sarmiento  sobre  el 
particular: 

«Todo  el  secreto  del  método  de  lectura 
está  en  esta  lección  (formación  de  sílabas 
simples  directas).  El  niño  no  comprende  al 
principio  cómo  de  una  consonante  que  se 
llama  efe  o  fe  i  la  a  o  la  i  resulta  la  sílaba 
fa  o  fi.  Es  casi  inútil  razonar  sobre  esto,  i  es 
mejor  valerse  de  medios  prácticos:  la /  puede 
emitirse  sin  el  ausilio  de  vocal,  prolongándola 
indefinidamente,  así  ffffffff ,  otro  tanto  su¬ 
cede  con  la  rrrrrrrrr ,  otro  tanto  con  ssssssss. 
El  maestro  indica  la  ffffffff  prolongándola  i 
diciendo:  vamos  a  hacer  la  /acabada  en  la  a. 


(i)  C.  A..  Carrillo. — En  La  Educación  Contemporá¬ 
nea  de  abril  de  1898. 
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Hace  que  un  niño  de  la  clase  o  todos  repitan 
el  sonido  prolongado  ffffffff  i  entonces 
dice:  concluyan  en  a=fa\  ffffffff  concluyan 
en  i  —  ji. 

Para  hacer  mas  sensible  la  combinación, 
escribe  en  la  pizarra  /,  le  coloca  al  lado  la 
vocal  con  la  cual  quiere  formar  silaba,  bo^ 
rrando  la  vocal  para  sustituirle  otra,  hasta 
que  sea  comprendido.  En  seguida  usa  la 
ssssssss,  la  rrrrrrrr ,  hasta  haberse  asegu¬ 
rado  de  que  forman  las  sílabas.  Si  lo  han 
comprendido  con  las  seis  consonantes  primea 
ras,  lo  han  comprendido  con  todas  las  que 
siguen,  i  por  tanto,  pueden  leer  todas  las 
lecciones  de  este  cuadro  (i).» 

Don  Claudio  Matte  espone  sobre  la  mate¬ 
ria  lo  que  se  trascribe  a  continuación: 

«Este  procedimiento  (el  antiguo)  impone 
al  niño  un  trabajo  de  memoria  escesivo  i 
hiere  su  buen  sentido  natural  puesto  que  se 
le  obliga  a  aprender  algo  que  mas  tarde,  al 
aplicarlo,  resulta  ser  falso.  ¿Por  qué  ba  se 


(i)  D.  F.  Sarmiento. — Lectura  Gradual,  Valparaíso 
1839.  (Colección  de  cinco  carteles). 
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lee  ba  i  no  bea,  viendo  así  que  la  primera  le¬ 
tra  es  be  (no  sencillamente  b)  i  la  segunda  a ? 
¿Por  qué  ab  se  lee  ab  i  no  abe .?  Estas  pregun¬ 
tas  se  suscitan  instintiva  e  inconscientemen¬ 
te  en  el  espíritu  del  niño;  pero  no  siendo 
posible  contestarlas  de  una  manera  satisfac¬ 
toria,  es  necesario  imponer  el  resultado  co¬ 
mo  un  hecho  que  no  admite  esplicacion, 
como  un  trabajo  de  memoria.  Este  procedió 
miento  se  repite  en  cada  sílaba,  haciéndose 
así  el  aprendizaje  lento  i  mecánico.  Para  no¬ 
tar  mas  palpablemente  esta  anomalía,  basta¬ 
rá  comparar  la  palabra  blanco ,  leída  como 
debiera  leerse  conforme  al  silabario,  belea - 
neceo  i  como  en  realidad  debe  leerse,  blanco. 

Por  el  nuevo  método,  se  enseñan  solo  los 
sonidos  de  las  letras,  sin  tomar  absoluta^ 
mente  en  cuenta  los  nombres.  Procediendo 
de  esta  manera,  se  evita  el  grave  inconve¬ 
niente  apuntado  anteriormente,  pues  las 
letras,  solas  o  combinadas,  conservan  siem-- 
pre  el  mismo  valor.  Seria  un  error  creer  que 
es  mui  difícil  hacer  pronunciar  distintamente 
las  consonantes;  con  un  poco  de  ejercicio, 
los  niños  consiguen  pronunciarlas  bien  en 
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corte  tiempo.  Quien  haya  visitado  una  es¬ 
cuela  alemana  no  podrá  abrigar  la  menor 
duda  a  este  respecto,  pues  habrá  tenido  oca¬ 
sión  de  observar  con  qué  facilidad  todos  los 
niños,  aun  los  mas  pequeños  pronuncian  las 
diferentes  consonantes  (i).» 

En  la  trascripción  que  acaba  de  leerse,  hai 
dos  aserciones:  la  primera  carece  de  funda¬ 
mento  práctico.  El  niño  lee  ba  i  no  bea ,  por¬ 
que  con  el  mas  pequeño  esfuerzo  comprende 
que  se  trata  de  unirsonidos  i  no  los  nombres 
de  las  letras.  La  segunda  es  exacta:  los  niños 
aprenden  con  facilidad  la  enunciación  sim¬ 
ple  délas  consonantes,  es  decir,  a  joneti\ar. 
Así  consta  de  la  esperiencia  adquirida  du¬ 
rante  algunos  años  en  las  escuelas  chilenas. 

I  es  natural  que  tal  suceda  desde  que  la 
ortografía  chilena  (mas  lójica  i  sencilla  que 
la  española)  está  mui  cercana  del  ideal  fo¬ 
nético.  Aparte  de  las  letras  mudas,  la  h  i  la  u 
de  las  combinaciones  que ,  qui ,  gue,  gui\  de 


(i)  Claudio  Matte, — Nuevo  método  ( fonético ,  ana¬ 
lítico -sintético)  para  la  enseñanza  simultánea  déla  lec¬ 
tura  i  escritura,  Leipzig,  1084, 


DE  ESCRITURA  I  LECTURA  SIMULTÁNEAS 


49 


otras  del  todo  superfluas  como  la  q ,  repre¬ 
sentada  ya  por  otro  signo;  la  v ,  murmurada 
siempre  como  la  b,  i  la  c  como  la  i  de  la 
x  que  representa  sonidos  dobles,  el  alfabeto 
ortográfico  tiene  casi  tantos  signos  como 
sonidos  el  alfabeto  ortolójico. 


Otro  entendido  metodolojista,  después  de 
demostrar  los  fundamentos  i  jeneralizacion 
del  procedimiento,  dice  lo  que  sigue: 

«Tenemos,  por  lo  mismo,  a  favor  del  fo- 
netismo  no  solo  el  dictado  de  la  ciencia,  sino 
también  el  testimonio  de  la  esperienciaprdc- 
tica ,  de  una  esperiencia  de  casi  un  siglo, 
que  no  deja  ninguna  duda  acerca  de  la  via¬ 
bilidad  del  procedimiento  fonético  i  demues¬ 
tra  su  inmensa  superioridad  sobre  el  deletreo 
i  el  silabeo. 

1  no  se  nos  diga  que  el  fonetismo  «será 
bueno  en  Alemania,  pero  no  en  donde  se 
habla  el  castellano».  Esta  es  una  conseja 
vulgar  que  nos  estraña  mucho  oir  en  boca 
de  quien  presume  de  mentor  de  la  njñez  i 
de  los  maestros.  El  fonetismo  o  es  aplicable 
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a  todas  las  lenguas,  o  no  lo  es  a  ninguna.  La 
estructura  del  aparato  vocal  es  la  misma  en 
el  hombre  salvaje  i  en  el  civilizado,  i  el 
modo  de  funcionar  de  dicho  aparato  es  tam¬ 
bién  esencialmente  el  mismo  en  el  español 
i  en  el  aleman.  Cada  idioma  tiene  algunos 
sonidos  que  le  son  peculiares,  i  su  adquisi¬ 
ción  suele  proporcionar  serias  dificultades 
al  estranjero  adulto,  cuyos  órganos  vocales 
ya  no  poseen  aquella  plasticidad  que  tenían 
en  la  juventud.  A  los  niños  pequeños,  en 
cambio,  es  bien  sabido  que  no  les  cuesta 
ningún  esfuerzo  para  aprender  pronto  i  a  la 
perfección  la  prolacion  de  todos  los  sonidos 
de  cualquier  nuevo  idioma,  si  son  llevados 
ai  pais  mismo  donde  aquel  se  habla.  Las 
observaciones  hechas  por  Preyer  relativas  a 
la  psicojenesia  del  lenguaje,  lo  autorizan 
para  afirmar,  que  todoslos  niños,  en  sus  pri¬ 
meros  ensayos  para  hablar,  descubren  i  pro¬ 
nuncian  correctamente,  aunque  de  un  modo 
inconsciente,  casi  todas  las  consonantes  de 
su  propia  lengua  i  aun  muchas  de  las  que 
son  utilizadas  en  lenguas  estranjeras,  pro- 
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duciendo  hasta  otras  que  no  son  utilizadas 
despuesi  no  seencuentran  en  ningún  idioma. 

No  es  pues  la  índole  fisiolójica  de  la  len¬ 
gua  hablada ,  la  que  opone  dificultad  alguna 
a  la  aplicación  del  fonetismo  a  la  enseñanza 
de  la  lectura  i  escritura  de  cualquier  idioma, 
i  si  la  dificultad  existe  i  se  hace  sensible  en 
determinadas  lenguas ,  la  causa  es  otra  mui 
distinta:  proviene  del  carácter  de  la  lengua 
escrita ,  es  decir,  déla  ortografía  (1).» 

Es  pues  aceptable  el  fonetismo,  porque: 

1)  Permite  distinguir  con  perfecta  clari¬ 
dad  el  sonido,  el  signo  i  el  nombre  de  las 
letras; 

2)  Da  a  éstas  el  mismo  valor  que  tienen 
en  las  sílabas,  esto  es,  precisamente  lo  con¬ 
trario  del  deletreo; 

3)  Facilita  el  conocimiento  rápido  de  todo 
el  artificio  silábico,  lo  que  acelera  el  apren¬ 
dizaje; 


( 1 )  Enrique  C  Rebsamen.  —La  enseñanza  de  la  escri¬ 
tura  i  lectura  en  el  primer  año  escolar.  Jalapa — Enri¬ 
que  z, 
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4)  Predispone  a  la  buena  pronunciación, 
por  lo  jeneral  descuidada,  evitando  todo  re¬ 
sabio  de  vulgaridad; 

5)  Corrije  vicios  comunes  de  articulación, 
tales  como  el  ceceo,  el  tartajeo,  el  gangueo; 
etc.;  i 

6)  Contribuye  al  conocimiento  de  la  or- 
tografía  con  mejor  éxito  que  el  deletreo. 


En  la  práctica  del  fonetismo,  basta  que  el 
maestro  tenga  presente  la  clasificación  de 
las  consonantes  en  cuanto  a  la  disposición 
de  los  órganos  orales  para  producir  los  soni¬ 
dos. 

Ninguna  dificultad  hai  para  la  emisión  pura 
délas  denominadas  continúales  o  fricativas, 
porque  representan  sonidos  susceptibles  de 
prolongarse  indefinidamente.  Las  llamadas 
esplosivas,  porque  producen  un  sonido  ins¬ 
tantáneo,  pueden  emitirse  con  una  e  tenuí¬ 
sima. 

Los  fonetistas  no  concuerdan  en  la  espre- 
sada  clasificación;  mas  como  a  la  enuncia- 
cion  de  los  sonidos  concurren  la  garganta, 
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el  paladar,  la  lengua,  los  dientes,  los  labios 
i  la  nariz,  puede  establecerse  esta: 

Guturales:  g,  j,  h,  k,  x. 

Paladiales:  y,  r,  rr. 

Linguales:  Z,  ZZ. 

Dentales:  d,  t,  s ,  ch, 

Labiales:  b,  p ,  /,  v,  m. 

Nasales:  /r,  ñ. 

La  h  se  cuenta  entre  las  guturales,  porque 
la  aspiración  que  produce  sale  de  la  gar¬ 
ganta. 


Llámase  escriptolejía  la  simultaneidad  de 
la  enseñanza  de  la  escritura  i  la  lectura. 

Es  la  lectura  por  la  escritura;  es  enseñar  a 
leer  escribiendo  i  a  escribir  leyendo. 

Es  verdad  que  hasta  ahora  no  ha  sido  com¬ 
binada  con  el  deletreo,  el  silabeo,  las  frases 
normales  (citoléjicos);  pero,  si  bien  se  mira, 
esta  circunstancia  no  le  quita  su  carácter  de 
j  eneral. 

La  escriptolejía  está  adoptada,  a  contar 
desde  la  tercera  década  del  siglo  pasado,  en 
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casi  todas  las  escuelas  de  los  paises  cultos. 
Sus  ventajas  son  evidentes:  graba  con  exac¬ 
titud  en  la  memoria  los  caractéres  alfabéti¬ 
cos,  ejercita  la  injénita  actividad  infantil, 
estimula  el  aprendizaje  i  es  mas  educativo  i 
conforme  a  las  relaciones  que  existen  entre 
ámbos  conocimientos. 

Esta  simultaneidad  puede  ser  de  lectura- 
escritura,  o  de  escritura-lectura. 

Maestros  hai  que  aceptan  la  primera,  por¬ 
que  el  niño  tiene  al  principio  mas  que  leer 
que  escribir,  i  porque,  agregan,  necesita 
adquirir  ideas  por  la  lectura  para  grabarlas 
por  la  escritura. 

Pero  en  la  enseñanza  moderna  hai  tanto 
que  leer  como  escribir. 

«En  el  orden  lójico,  la  escritura  precede  a 
la  lectura,  como  la  pronunciación,  el  análisis 
de  los  sonidos  de  cada  frase  i  de  cada  pala¬ 
bra,  precede  a  la  escritura. 

«Lo  primero  es  hablar  i  distinguir  los  so¬ 
nidos  de  las  palabras  comunes  o  familiares, 
después  se  representan  los  sonidos  por  medio 
de  signos  o  caractéres  alfabéticos,  i,  por 
último,  se  descifran  ios  signos  o  letras,  re- 


DE  ESCRITURA  1  LECTURA  SIMULTANEAS 


5^ 

produciendo  los  sonidos  que  representan; 
de  modo  que  de  la  pronunciación  se  pasa 
a  la  escritura,  i  de  la  escritura  a  la  lee* 
tura  (T).» 


Tal  es  el  proceso  orijinal:  primero  el 
lenguaje  mímico  i  después  el  articulado; 
primero  la  escritura  simbólica,  en  seguida 
la  cuneiforme  i,  por  último,  la  fonética. 
Precede,  pues,  la  escritura  a  la  lectura,  des¬ 
prendiéndose  de  aquélla  la  necesidad  de 
ésta. 

Según  Spencer  «la  educación  debe  repro¬ 
ducir  en  pequeño  la  historia  de  la  civiliza¬ 
ción  (2).» 

La  lectura-escritura  es  simplemente  un 
error  metodolójico  erijido  en  procedimiento. 


Discrepan  los  calígrafos  en  el  orden  de 
las  letras  radicales.  Pero  me  ha  parecido 


(;)  Mariano  Caroerera. —  Diccionario  de  educa¬ 
ción  i  métodos  de  enseñanza ,  Madrid,  1883-1886. 

(2)  Herbert  Spencer, — De  la  educación  intelectual 
moral  ¡  física. 
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natural  principiar  por  las  internas,  esto  es, 
aquéllas  que  están  uniformadas  aun  mismo 
tamaño,  sin  salir  del  renglón,  de  las  cuales 
el  signo  i  es  el  mas  sencillo;  luego  las  ester¬ 
nas  de  trazo  simple;  i,  por  último,  las  de 
curvas  altas,  bajas  i  mistas. 

Así  resultan  estos  cuatro  grupos: 

1. — i ,  u ,  n ,  ñ,  m,  £,  o ,  a ,  c ,  v ,  r,  rr,  5,  x. 

2-—  *,  d ,  p,  q. 

3.  — Z,  ll  b ,  ú, 

4. —/, 

El  doctor  Littmann  enseña  las  mayúsculas 
según  el  orden  alfabético,  porque  cree  que 
en  este  grado  ya  no  hai  para  qué  considerar 
las  dificultades  de  la  escritura.  Prefiero  agru¬ 
parlas,  como  hacen  los  calígrafos,  según  se 
relacionan  entre  sí,  ya  que  estas  letras  no  se 
jeneran  todas  unas  a  otras: 

1. — O  C  CH  G  E 

2. — S  L  Ll 

3. — A  N  Ñ  M 

4. — I  J  H  V 

5. — P  B  R 
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6. — T  F  D 

7.  — U  Y 

8. — Q  Z 

Tal  es  el  orden  que  he  adoptado  para  la 
enseñanza  de  las  letras.  Al  fin  de  cada  una 
de  las  dos  primeras  partes  del  testo,  se  ha¬ 
llan  respectivamente  los  alfabetos  minúsculo 
i  mayúsculo  de  carácter  manuscrito  en  co¬ 
rrespondencia  con  el  redondo  o  de  imprenta. 
El  niño  los  aprende  con  poco  esfuerzo,  si 
no  los  ha  aprendido  a  pesar  de  la  reserva 
que  al  respecto  haya  guardado  el  maestro. 

Acaso  se  diga  que  el  testo  contiene  mucho 
manuscrito.  Desde  que  se  trata  de  enseñar  a 
escribir  i  leer,  lójico  es  que  se  preste  igual 
atención  a  las  dos  formas  de  caractéres. 

El  niño  debe  familiarizarse  desde  tem¬ 
prano  en  esta  clase  de  lectura,  teniendo 
buenos  modelos  para  los  ejercicios  consi¬ 
guientes  i  la  copia,  tarea  útilísima  de  la  que 
no  se  puede  prescindir  en  el  curso  del  pri¬ 
mer  año  de  enseñanza. 
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No  estará  de  mas  dar  aquí  algunas  espli- 
caciones  sobre  el  tipo  de  letra  que  he  prefe¬ 
rido,  después  de  haber  estudiado  con  la 
debida  atención  no  poco  de  lo  escrito  sobre 
la  materia. 

La  escritura  derecha,  esto  es,  perpendicu¬ 
lar  al  renglón  en  que  se  escribe  i  de  trazo 
casi  uniforme,  ha  sido  recomendada,  desde 
1880,  por  médicos  i  pedagojistas  eminen¬ 
tes  de  varios  paises.  Entre  ellos.  Ellinger, 
Gross,  Schubert,  Gariel,  Stimmels,  Jackson, 
Sehenk,  Tissié,  Mariscal  i  García,  etc  ,  des¬ 
pués  de  haber  practicado  numerosos  espe- 
rimentos  por  espacio  de  varios  años. 

Recomendáronla  también  en  1891  el  Con¬ 
greso  de  Hijiene  i  Demografía  de  Londres  i 
el  Consejo  Superior  de  Medicina  de  Viena, 
Asimismo  las  asambleas  pedagójicas  de  la 
Esposicion  de  Chicago. 

Dicha  escritura  se  enseña  hoi  en  nume¬ 
rosas  escuelas  de  Alemania,  Austria,  Fran¬ 
cia,  Suiza,  Béljica,  Inglaterra,  Rusia,  Dina¬ 
marca,  Suecia  i  Noruega.  Se  halla  adoptada 
en  muchas  de  Estados  Unidos  de  Norte- 
Amé  rica  i  del  Canadá.  También  en  las 


DE  ESCRITURA  1  LECTURA  SIMULTANEAS 


59 


repúblicas  centro- americanas,  i  en  las  del 
Plata  desde  1895. 

En  Chile,  desde  1893,  se  han  practicado 
algunos  ensayos  en  escuelas  privadas  con 
el  mas  lisonjero  éxito;  i  débense  a  la  pren¬ 
sa  pedagójica  e.scelentes  artículos  al  respecto. 

La  Comisión  de  Instrucción  Primaria  trató 
el  tópico  en  su  sesión  de  24  de  mayo  de 
1895;  i,  en  la  de  20  de  marzo  del  año  siguien¬ 
te,  acordó  la  publicación  de  instrucciones 
sobre  la  letra  vertical,  pero  sin  atreverse  a 
recabar  su  adopción  (iy 

El  doctor  Barrenechea,  en  un  valioso 
Ensayo  sobre  Miopía  Escolar  presentado  al 
Congreso  Médico  Latino-Americano,  de¬ 
muestra  la  conveniencia  de  prescribirla  de 
un  modo  jeneral  en  las  escuelas. 

«Una  reforma  de  esta  naturaleza,  dice,  jus¬ 
tificada  no  solo  por  razones  tan  poderosas 
como  las  que  se  derivan  de  los  vicios  decon- 


(1)  Estss  instrucciones  fueron  redactadas  por  el 
profesor  normal  dun  Juan  Heidrich,  e  insertas  bajo 
el  rubro  de  La  Letra  Derecha  en  la  Perista  de  Instruc¬ 
ción  Primaria ,  tomo  X.  pajinas  647,  713  1  777. 
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formación  de  la  miopía  adquirida,  de  los  me¬ 
nores  inconvenientes  que  para  la  respiración 
i  la  circulación  de  la  sangre  ofrece  la  escri¬ 
tura  derecha,  sino  también  por  los  hechos 
comprobados  de  una  manera  fehaciente  por 
eminentes  autores  durante  un  número  con¬ 
siderable  de  años  i  un  número  también  con¬ 
siderable  de  alumnos,  i  aceptada  por  los  que 
han  llegado  a  constituirse  en  autoridades  en 
esta  rama  de  la  hijiene  escolar,  esta  refor¬ 
ma,  decimos,  debe  ser  aceptada  sin  vacila¬ 
ción  por  nuestras  autoridades  superiores,  si 
no  se  quiere  dejar  abandonados  a  su  propia 
suerte  o  a  los  métodos  rutinarios  a  los  niños 
que  se  educan  (i).» 


No  es  tarea  ardua  la  de  demostrar  las  ven¬ 
tajas  pedagójicas  e  hijiénicas  de  la  escritura 
en  referencia  sobre  la  común. 

Belleza. — Repítese  a  menudo  que  la  letra 


(i)|En  El  Progreso  Médico ,  número  estraordinario 
publicado  con  motivo  del  Congreso  Médico  Latino- 
Americano.  1901. 
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inglesa  es  mas  bella  que  la  derecha.  Este 
juicio  es  solo  efecto  del  hábito.  Comparan¬ 
do  buenos  modelos  de  ámbos  caractéres,  se 
ve  que,  a  lo  ménos,  tan  hermosa  es  la  una 
como  la  otra. 

Pero  la  verdad  es  que  las  condiciones  es¬ 
téticas  de  la  letra  se  hallan  no  solo  en  su  di¬ 
rección,  sino  en  el  número,  clase  i  forma, 
de  sus  trazos;  i  que  lo  erguido  i  vertical  es 
mas  agradable  a  la  vista. 

«Si  en  el  mundo,  dice  un  autor,  lo  bello  es 
la  naturaleza,  si  ésta  por  sus  leyes  inmuta¬ 
bles  impone  la  línea  vertical,  la  letra  dere^ 
cha  estará  en  consonancia  con  la  belleza 
natural.» 

Obsérvese  que  las  letras  gótica  i  francesa 
son  derechas  i  que  nadie  les  ha  negado  sus 
condiciones  de  belleza. 

Facilidad  de  ejecución.  —  El  niño  tiene 
gusto  por  trazar  líneas  rectas.  Cuando  co¬ 
mienza  a  escribir  sin  prescripciones  especia¬ 
les,  coloca  su  pizarra  perpendicularmente  i 
traza  signos  derechos. 

La  «letra  de  niño»  tiene  un  sello  caracte- 
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rístico,  que  consiste  en  ser  derecha  i  uni¬ 
forme. 

La  enseñanza  del  caído  i  de  los  gruesos 
es  tarea  larga  i  sumamente  difícil.  Los  pro¬ 
cedimientos  mecánicos,  como  el  de  pautas 
o  seguidores,  a  menudo  resultan  ineficaces. 
Tal  es  la  -fuerza  de  resistencia  que  el  niño 
opone  constantemente  a  la  letra  oblicua. 

Facilidad  del  aprendizaje. — Siendo  mas 
natural  la  escritura  derecha,  el  niño  la  es¬ 
cribe  mas  regular  i  hermosa  que  la  inglesa 
desde  los  primeros  momentos,  sin  vacilacio¬ 
nes:  la  dirección  vertical,  es  una  sola. 

En  el  pais  debe  tomarse  mui  en  cuenta 
esta  ventaja,  en  vista  del  poco  tiempo  que 
los  niños  concurren  a  las  escuelas,  i  de  la 
letra  pésima  que,  consiguientemente,  escribe 
la  jeneralidad. 

Uniformidad. — La  letra  derecha  es  inva¬ 
riable  en  su  conjunto  o  aspecto  característico, 
de  conformidad  a  los  principios  que  la  in¬ 
forman,  en  razón  de  la  misma  exactitud  i 
fijeza  de  posición  del  que  escribe,  modo  de 
tomar  la  pluma,  etc. 
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Por  el  contrario,  la  cursiva  se  desfigura 
aun  con  leves  movimientos  de  la  pluma. 

Los  mismos  ingleses  practican  hoi  jene- 
ralmente  una  letra  mas  inclinada  i  de  rápida 
ejecución.  Con  razón,  pues,  álguien  ha  ob¬ 
servado  que  la  letra  inglesa  puede  hallarse 
en  cualquier  parte  ménos  en  Inglaterra, 

Leiilibidad. — La  letra  derecha  se  lee  con 
mas  facilidad,  porque  los  caractéres  quedan 
mas  separados  unos  de  otros,  ocupando  mé¬ 
nos  espacio  en  igualdad  de  proporciones;  i 
porque,  según  opinan  unánimemente  los 
oculistas,  es  mas  fácil  seguir  con  la  vista,  en 
la  lectura  o  en  la  escritura,  los  renglones 
paralelos  al  eje  visual. 

Rapiñe f. — Esperimentos  serios  en  distin¬ 
tos  paises,  han  demostrado  que  la  letra  en 
referencia  es  tan  veloz  como  la  inclinada. 

Pero  es  claro  que  ha  de  ser  mas  rápida, 
dada  la  igualdad  de  hábitos,  porque  la  línea 
perpendicular  desde  un  punto  a  una  recta  es 
siempre  menor  que  cualquiera  oblicua. 

También  es  cosa  averiguada  que  la  rapidez 
no  la  desfigura,  como  a  la  inglesa  que  se 
vicia  con  facilidad,  lo  cual  es  de  importancia 
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en  las  escuelas  donde  los  niños  toman  ano¬ 
taciones  en  las  clases  i  escriben  numerosas 
tareas  en  el  curso  de  su  aprendizaje. 

Limpieza. — Se  ha  notado  que  los  que  es¬ 
criben  letra  derecha  incurren  con  ménos  fre 
cuencia  en  borrones,  rasguños  de  la  pluma, 
chisporroteos,  etc.,  porque  la  posición  nor¬ 
mal  impide  los  tropiezos  de  la  pluma,  causa 
principal  de  dichas  faltas. 

Economía . — Se  sabe  que  dicha  escritura 
esconomiza  a  lo  ménos  un  cuarenta  i  cinco 
por  ciento  del  gasto  de  papel. 

«Es  indudable,  dice  un  autor,  que  escri¬ 
biendo  con  letra  derecha  cabrá  mucho  mas 
en  una  plana  que  escribiendo  la  oblicua,  i  la 
razón  es  obvia.  El  palote  de  la  letra  oblicua 
es  la  hipotenusa  de  un  triángulo  rectángulo 
isóceles,  miéntras  que  el  de  la  derecha  es  solo 
un  cateto  de  este  mismo  triángulo,  resultan¬ 
do  de  aquí,  por  otra  parte,  que  los  perfiles 
son  también  mucho  mas  largos  en  la  letra 
oblicua  que  en  la  derecha,  i  que  el  palote 
de  la  primera  alcanza  a  tener  la  lonjitud  del 
perfil  de  la  segunda  (i) 


(i)  Artículo  citado  del  profesor  Heidrich. 
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Disciplina. — El  institutor  inglés  Juan  Jack- 
son,  autor  de  los  primeros  cuadernos  de 
letra  derecha,  sostiene  que  ésta  facilita  el 
mantenimiento  del  orden  entre  los  alumnos. 
Es  verdad  que  ella  lleva  en  sí  misma  el  se¬ 
creto  de  la  corrección,  porque  no  puede 
escribírsela  sino  cuando  la  postura  es  perfec>- 
ta,  i  así  toda  desviación  de  los  caractéres  de 
la  perpendicular  sirve  de  advertencia  para 
rectificar  la  colocación. 

El  niño  habituado  a  la  buena  posición  en 
la  clase  de  escritura,  la  conservará  en  las 
demas. 

Universalidad.-—^ La  letra  vertical  se  ha 
usado  mas  que  la  inclinada.  Son  verticales  las 
escrituras  siguientes,  entre  otras  ménos  im¬ 
portantes:  hebrea,  sánscrita,  griega  i  romana. 
Esta  última  no  solo  dio  carácter  a  todas  las 
escrituras  anteriores  el  siglo  XI,  sino  que  es 
la  usual  en  la  imprenta,  con  lo  cual  queda 
dicho  que 

La  letra  vertical  se  usa  también  ahora  mas 
que  la  inclinada,  pues  mas  se  escribe  con 
los  moldes  de  los  tipógrafos  que  con  la  mano 
de  los  calígrafos.  Ademas  son  verticales  los 

9-10  , 
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siguientes  tipos  manuscritos:  gótica,  alema¬ 
na,  redondilla  o  francesa,  i  pueden  serlo  la 
italiana  (que  no  es  la  itálica),  la  inglesa  i  la 
española. 

También  son  verticales  la  escritura  de 
ciegos,  i  la  escritura  musical. 

De  298  escrituras  impresas ,  de  otros  tantos 
idiomas  i  dialectos,  examinados  para  este 
caso,  resulta  que  259  tienen  dirección  vertí' 
cal  i  no  la  tienen  39  solamente. 

De  274  manuscritos  paleográficos,  de  di¬ 
versas  épocas  históricas,  examinados  para 
este  efecto,  226  son  de  forma  vertical  i  48 
de  forma  inclinada. 

De  estos  datos  resulta  que  la  escritura 
vertical  o  derecha  ha  dominado  siempre  en 
todo  lugar  (1).» 

Hijiene. — Las  ventajas  hijiénicas  son  sin 
duda  de  mayor  importancia  que  las  anterio¬ 
res.  «Primero  el  escribiente,  después  la 
letra.» 


(1)  Rufino  Blanco  i  Sánchez. — Memorándum  de  una 
inferencia  dada  en  el  Ateneo  de  Madrid  el  día  14  de 
mayo  de  1902  sobre  el  uso  de  la  letra  vertical. 
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Los  graves  inconvenientes  de  la  escritura 
inglesa  provienen  de  su  inclinación,  de  su 
conjunto  de  trazos  finos  i  gruesos,  del  acer¬ 
camiento  exajerado  de  los  ojos  al  papel. 

Con  la  colocación  oblicua  del  papel,  o 
sea,  inclinado  a  la  izquierda,  el  niño  no  pue¬ 
de  mantenerse  derecho:  tuerce  la  columna 
vertebral  hácia  la*izquierda  i  adelante,  indi' 
na  la  cabeza  en  la  misma  dirección,  i  deja  el 
hombro  izquierdo  mas  bajo  que  el  derecho  i 
los  ojos  a  distancia  i  altura  diferentes,  De 
ahí  pueden  resultar  la  escoliosis  i  la  miopía. 
Estas  afecciones  constituyen  a  veces  una 
consecuencia  ineludible.  Sobre  todo  la  se¬ 
gunda,  por  la  oblicuidad  de  la  cabeza  i  la 
cercanía  de  los  ojos  al  papel.  Con  sobrada 
razón  el  doctor  Fonssagrives  ha  dicho  que 
«las  escuelas  son  fábricas  de  miopes.» 

A  causa  de  la  misma  posición  del  papel, 
el  niño  se  inclina  hácia  adelante,  i  restrinje 
así  las  funciones  capitales  del  organismo:  la 
circulación,  la  respiración,  la  dijestion.  Con¬ 
secuencias:  debilidad,  anemia,  diversas  afec<» 
ciones  nerviosas. 

A  los  ocho  o  diez  años,  ya  hai  niños 
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miopes,  o  escolióticos.  Se  ha  llegado  a  es¬ 
tablecer  en  las  escuelas  europeas  que  el 
número  de  los  deformados  llega  al  30°/0,  i 
que  éste  es  mayor  entre  las  mujeres  que  en¬ 
tre  los  hombres. 

Se  ha  ensayado  la  escritura  inglesa  con  el 
papel  hácia  la  derecha  o  perfectamente  ver¬ 
tical,  i  siempre  han  resultado  las  mismas 
consecuencias.  Así  los  hijienistas  han  llegado 
a  la  conclusión  de  que  la  letra  inclinada  en 
cualquier  sentido  debe  desecharse  en  abso* 
luto. 

Por  el  contrario,  escribiendo  letra  derecha, 
el  niño  toma  naturalmente  la  posición  nor¬ 
mal.  Por  esto  se  ha  dicho  que  ella  es  el  tipo 
de  la  letra  hijiénica. 

Todo  esto  induce  a  reconocer  la  profunda 
enseñanza  de  la  célebre  fórmula  de  Jorje 
Sand:  «Escritura  derecha,  papel  derecho, 
cuerpo  derecho.» 


La  costumbre  de 'escribir  solo  con  la  mano 
derecha  es  una  simple  convención;  pero 
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sumamente  perjudicial  porque  contraria  a  la 
naturaleza. 

La  tendencia  es  a  buscar  a  la  forma  simé- 
trica.  En  ningún  caso  se  debe  desarrollar 
un  órgano  mas  que  su  homólogo. 

El  doctor  Mariscal  i  García  dice  al  respecto: 
«Debo  recomendar  se  ejercite  a  los  alumnos 
en  la  manudestria  (acto  de  escribir  alterna¬ 
tivamente  con  una  i  otra  mano)  como  medio 
de  evitar  las  desviaciones  laterales  de  la 
columna  vertebral  (1).»  1  recuérdese  la  opi¬ 
nión  de  Franklin  sobre  el  particular,  espre- 
sada  en  su  famoso  Memorial  de  la  mano 
izquierda y  dirijido  a  los  maestros  de  la 
niñez. 

Hai,  pues,  que  des  tenar  de  la  escuela  aque¬ 
lla  vieja  costumbre;  i  recomendar  los  ejer¬ 
cicios  de  escritura  con  las  dos  manos  alter¬ 
nativamente.  Los  niños  que  principian  tie¬ 
nen  tanta  dificultad  con  la  una  como  con  la 
otra.  A  los  demas  debe  hacérseles  igualar 
la  destreza  de  ámbas. 


(1)  Nicasio  Mariscal  i  García. — Hijiene  de  la  vista 
en  las  escuelas.  Madrid,  1888. 
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En  las  escuelas  comunes  de  La  Plata,  a 
contar  desde  1895,  se  enseña  la  nueva  escri>- 
tura  ejercitándola  ya  con  la  mano  derecha, 
ya  con  la  izquierda. 


La  actitud  normal  del  que  escribe  letra 
derecha  no  es  precisamente  la  del  que  escri¬ 
be  letra  inclinada.  Por  eso  consigno  en  se¬ 
guida  algunas  reglas  de  posición,  estracta- 
das  de  Schubert  i  otros  tratadistas. 

El  alumno  debe  sentarse  de  frente  i  vertid 
cálmente:  la  pierna  en  ángulo  recto  con  el 
muslo  i  los  pies  apoyados  con  naturalidad; 
el  tronco  erguido,  la  espalda  bien  derecha, 
horizontal  la  línea  de  los  hombros,  el  pecho 
a  dos  centímetros  del  borde  del  pupitre;  la 
cabeza  derecha,  de  modo  que  la  distancia  de 
los  ojos  a  la  estremidad  de  la  pluma  sea  de 
treinta  a  treinta  i  cinco  centímetros 

La  pizarra  o  el  cuaderno  se  coloca  frente  a 
la  línea  media  del  pecho  i  paralelamente  al 
borde  lonjitudinal  de  la  mesa  (posición  fron¬ 
tal-paralela),  sostenido  con  la  mano  que  no 
escribe,  la  cual  lo  empuja  háeia  arriba  a 
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medida  que  se  pasa  de  un  renglón  a  otro  a 
fin  de  mantener  la  distancia  normal  (i). 

Los  antebrazos  se  afirman  igualmente  en 
sus  dos  tercios  sobre  la  mesa;  los  codos  se¬ 
parados  del  tronco  seis  centímetros  a  lo  mé- 
mos;  la  mano  con  la  palma  perpendicular  al 
cuaderno  i  lijeramente  apoyada  sobre  el 
dedo. 

El  lapicero  o  el  portaplumas  se  toma  a 
dos  centímetros  de  su  estremidad  inferior, 
con  los  dedos  lijeramente  encorvados,  diri- 
jiendo  la  otra  hácia  el  codo  respectivo.  El 
puño  i  los  dedos  efectúan  el  movimiento; 
también  al  escribir  debe  moverse  el  brazo  há¬ 
cia  la  derecha  o  la  izquierda  según  sea  la 
mano  que  escriba. 

Los  niños  que  copian  deben  tener  al  frente 
la  muestra  o  el  orijinal. 

Cuídese  sobre  todo  de  la  posición  de  la 


(i)  Recomiendan  los  higienistas  que  los  renglones 
no  escedan  de  doce  centímetros  mas  o  ménos. 
Por  esto  conviene  doblar  por  la  mitad  el  papel  que 
hoi  se  usa  en  las  escuelas;  i  colocar  la  pizarra  con 
sus  lados  mayores  verticalmente. 
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cabeza,  de  los  hombros  i  de  la  distancia  del 
trabajo. 

En  ningún  caso  la  clase  de  escritura  de¬ 
bería  esceder  de  treinta  minutos. 


De  conformidad  a  las  teorías  espuestas 
hasta  aquí,  han  sido  formuladas  por  dos 
distinguidas  profesoras  de  pedagojía,  cuyos 
nombres  omito  con  pesar,  las  dos  lecciones 
que  inserto  a  continuación: 

La  letra  S.  -El  vaso 

(Páj.  6  del  Silabario) 

I 

a)  El  vaso  es  un  utensilio  de  comedor. 

b)  Tiene  jeneralmente  la  forma  cilindrica 
i  tamaño  variado.  Es  incoloro,  pero  hai  de 
diferentes  colores.  Consta  de  los  bordes,  las 
paredes  i  el  fondo.  Es  duro  i  quebradizo. 
Sirve  para  beber  agua,  leche  i  otros  líquidos. 

c)  El  vaso  i  la  taza  son  utensilios  de  co- 
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medor.  Sirven  para  tomar  sustancias  líqui¬ 
das.  Constan  ámbos  de  partes  semejantes, 
son  quebradizos  i  hai  que  emplearlos  con 
cuidado. 

La  taza  puede  ser  de  loza,  de  porcelana  o 
de  fierro  esmaltado;  el  vaso  es  comunmente 
de  vidrio.  La  taza  tiene  una  oreja  o  asa  que 
sirve  para  tomarla.  En  la  taza  se  toman  be¬ 
bidas  calientes,  lo  que  no  se  puede  hacer 
con  el  vaso  porque  se  quiebra. 

d)  Al  usar  la  taza  o  el  vaso,  hai  que  evi¬ 
tar  introducir  los  dedos  al  interior;  no  se 
deben  morder  los  bordes;  ni  saborearse,  ni 
sorber  los  líquidos  al  beber. 

II 

a)  ¿De  qué  objetos  acabamos  de  hablar? 

Digan  Ja  palabra  vaso. 

b)  Pronuncíenla  de  este  modo:  va-so.  [La 
maestra  corta  las  silabas  al  hablar). 

¿Cuántas  sílabas  tiene  la  palabra  vaso? 

¿Cuál  es  la  primera  sílaba  de  la  palabra 
va -so? 

¿Cuál  es  la  segunda  sílaba  de  la  palabra 
va-so? 
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c)  ¿Cuál  es  la  primera  sílaba  de  la  pala-* 
bra  vaso? 

Pronuncien  la  primera  sílaba  de  este  mo¬ 
do:  V-A. 

¿Cuántos  sonidos  tiene  la  sílaba  va? 
¿Cuál  es  el  primer  sonido  de  la  sílaba  v-a? 
[Prolongando  el  sonido  porque  se  pregunta) . 

¿Cuál  es  el  segundo  sonido  de  la  síla¬ 
ba  V-A? 

¿Cuál  es  la  segunda  sílaba  de  la  palabra 

VASO? 

Pronúncienla  de  este  modo:  s-o. 
¿Cuántos  sonidos  tiene  la  sílaba  so? 

¿Cuál  es  el  primero? 

¿Cuál  es  el  segundo? 

Pronuncien  los  sonidos  de  toda  la  pala^ 
bra  v-A-s-o. 

¿Cual  es  el  primer  sonido? 

¿Cuál  es  el  segundo? 

¿Cuál  es  el  tercero? 

¿Cuál  es  el  último? 

d )  ¿Cuál  es  el  tercer  sonido  de  la  palabra 
vaso?  [El  sonido  de  la  letra  s  se  hace  pronun- 
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ciar  por  algunos  alumnos  en  particular  i  por 
el  coro). 

III 

a)  Vamos  a  aprender  a  escribir  la  letra  que 
representa  el  sonido  s.  {La  maestra  debe 
escribirla  bastante  grande  para  que  se  distin¬ 
gan  bien  la  forma  i  los  distintos  rasgos  de  la 
letra). 

¿Cuántos  perfiles  tiene  la  letra  para  el  so¬ 
nido  s? 

b )  {La  maestra  estiende  el  bra\o  izquierdo  i 
con  el  índice,  en  el  aire  i  al  reves,  forma  la 
letra,  diciendo ,  s,  abajo,  arriba,  abajo,  arriba. 
Las  alumnos  siguiendo  los  rasgos  que  señala 
la  maestra ,  escriben  en  el  aire,  con  la  mano 
derecha ,  la  letra  s). 

(Igual  procedimiento  para  la  escritura  en  el 
aire  con  la  mano  izquierda). 

{La  maestra  ordena  escribir  la  s  sobre  la 
cubierta  de  los  escritorios ,  primero  con  la 
derecha  i  después  con  la  izquierda.  Va  des¬ 
pués  al  pizarrón  i  dice): 

Van  a  escribir  la  s  entre  las  líneas  corres¬ 
pondientes. 
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¿En  qué  espacio  la  he  escrito?  (Espacio 
angosto). 

Muestren  en  sus  pizarras  el  espacio  en 
que  la  van  a  escribir. 

Principien!  (La  maestra  acompaña ,  al  prin¬ 
cipio^  el  compás  i  vijúa  la  escritura  de  las 
alumnas) . 

¡Alto!  ( Dirijiéndose  al  pizarrón).  Muchas 
han  escrito  la  s  de  este  modo.  ¿Qué  faltas 
notan?  (La  maestra  imita  las  letras  de  las 
alumnas). 

Otras,  de  este  modo  ¿qué  faltas  hai  en  esta 
letra?  (La  maestra  borra  las  letras  de  que  se 
ha  servido  para  la  corrección  i  dice)'. 

Sigan  escribiendo  la  s  i  eviten  las  faltas 
que  habian  cometido. 

(Igual  procedimiento  para  la  escritura  con 
la  mano  izquierda.  Se  ejercita  la  escritura 
de  la  letra,  haciéndola  escribir  por  algunas 
alumnas  en  el  pizarrón). 

c)  (La  maestra  escribe  la  s  en  el  pizarrón 
i  presenta  la  s  impresa): 

(Señalando  la  última).  ¿De  qué  rasgos  ca¬ 
rece  esta  letra  que  los  tiene  la  manuscrita? 
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( La  maestra  indica  al  mismo  tiempo  aquello 
por  que  pregunta).  (Respuesta:  perfiles  inicial 
i  final). 

¿Hácia  qué  lado  tiene  un  perfil  mas  la  le' 
tra  impresa?  (Derecho). 

¿Qué  forma  tiene  este  perfil?  (Curva). 

¿En  qué  termina  este  perfil?  (Grueso  i 
corto). 

d)  Vamas  a  escribir  la  palabra  vaso.  [La 
maestra  pronuncia  los  sonidos  i  dice  el  com¬ 
pás  a  medida  que  escribe  las  letras). 

IV 

a)  ¿Cuál  es  el  sonido  de  esta  letra?  (v)  Es¬ 
críbanla!  ¿Cuál  es  el  sonido  de  esta  otra  le¬ 
tra?  (a)  Escríbanla  unida  a  la  anterior!  ¿Cuál 
es  el  sonido  de  esta  letra?  (s)  Escríbanla! 
¿Cuál  es  de  esta  otra?  (o). 

b)  Junten  las  dos  últimas  letras. 

Unan,  por  escrito,  las  dos  sílabas. 

Escriban  algunas  veces  la  palabra. 

[Las  alumnas  escriben  la  palabra  en  sus 
pitarras;  algunas ,  en  el  pizarrón,  i  se  hace 
la  corrección  de  las  faltas). 

c)  Venga,  N.,- al ‘pizarrón  i  escriba  la  sí¬ 
laba  sA. 
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Las  sílabas  su,  se,  sr,  so. 

Escriba  la  sílaba  sa,  N. 

La  sílaba  co,  N. 

Una  estas  dos  sílabas,  N. — Lea  la  palabra. 

(Lo  mismo  con  otras  sílabas  i  palabras). 

[Con  letras  móviles ,  mostrando  la  s). 

¿Cuál  es  el  sonido  de  esta  letra?  [Se  colo¬ 
ca  en  uno  de  los  listones  del  componedor ). 
[Mostrando  la  u  impresa ).  ¿Cuál  es  el  sonido 
de  esta  otra  letra? 

Lean  las  dos  letras  juntas. 

¿Cuál  es  el  sonido  de  esta  letra?  (m) 

¿Cuál  el  de  ésta?  (a) 

Lean  las  dos  últimas. — Lean  toda  la  pa¬ 
labra. 

(La  maestra  puede  colocar  otras  palabras  i 
frases  i  hacerlas  leer  sin  necesidad  de  verificar 
la  síntesis  parcial  de  los  sonidos  i  de  las  sí~ 
labas.  Cada  palabra  desconocida  debe  espli- 
carse  i  hacerla  emplear  en  alguna  frase,  pero 
no  se  deben  dar  ni  exijir  definiciones). 

V 

a)  (El  maestro  indica  la  pájina  (6),  lee  con 
cabal  corrección  el  trozo  del  silabario  i  los 
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alumnos  siguen  mentalmente  esta  lectura 
en  sus  libros. 

b)  Esplica  las  palabras  suma ,  oso ,  uso. 

c)  Los  alumnos  leen  en  coro  la  misma  lec¬ 
tura. 

d)  Después  individualmente,  primero  una 
o  dos  líneas  a  cada  uno  i  después,  el  todo). 

VI 

a)  ¿Qué  ven  ustedes  en  esta  pájina? 

b)  ¿En  qué  está  apoyado  este  niño? 

¿Cuántas  ruedas  tiene  una  bicicleta? 

c )  ¿Para  qué  sirve  la  bicicleta? 

Vil 

a)  (La  maestra  puede  dictar  estas  palabras 
casa ,  mesa ,  oso ,  etc. 

b )  Del  mismo  modo  las  frases  que  siguen: 
era  un  oso ,  eso  no  se  come ,  etc. 

Si  los  alumnos  titubean  al  escribir,  se  les 
hace  descomponer  la  palabra,  verbalmente, 
en  sílabas  i  éstas  en  sonidos,  i  escribir 
unidas  las  letras  que  los  representan.  Se  les 
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liace  borrar  después  la  palabra  i  volverla  a 
escribir  sin  acudir  a  esta  descomposición). 

VIII 

(La  maestra  debe  haber  escrito,  ántes  de  la 
lección,  algunas  palabras  i  frases  con  las 
letras  que  contiene  el  trozo  que  se  ha  leído. 
Esta  escritura  debe  ser  con  todo  esmero  para 
que  sirva  de  modelo  a  los  alumnos. 

a)  Se  dan  copias  de  palabras. 

b)  También  de  frases  formadas  con  letras 
impresas  móviles  i  de  lo  leído  en  el  sila^ 
bario). 


La  letra  D. — La  seda 

(Páj.  8  del  Silabario) 

I 

a)  La  seda  es  el  producto  del  trabajo  de 
unos  insectos  llamados  gusanos  de  seda. 
Estos  insectos  se  encierran  en  un  capullo 
(se  esplica ,  por  medio  de  un  dibujó  i  del 
modo  mas  elemental  lo  que  es  capullo )  que 
está  formado  de  hilos  de  seda. 
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b)  Su  tamaño  i  color  son  variados;  es  lisa 
i  brillante.  Sirve  para  coser,  bordar  i  fabri¬ 
car  telas  mui  apreciadas,  blondas,  etc. 

c)  La  seda  se  asemeja  a  la  lana  en  su  for¬ 
ma,  tamaño,  color  i  utilidad.  Se  diferencia 
en  su  valor,  pues  los  tejidos  de  lana  son 
ménos  valiosos  que  los  de  seda,  en  que  ésta 
es  la  obra  del  trabajo  de  un  gusano,  mien¬ 
tras  que  la  lana  es  el  pelo  que  cubre  el  cuer¬ 
po  de  la  oveja. 

d)  Los  vestidos  de  jéneros  de  seda  son 
mui  caros;  las  niñas  no  deben  aspirar  a  ves¬ 
tirse  de  seda;  de  jéneros  de  lana  i  de  algodón 
se  hacen  bonitos  trajes  que  son  siempre  her¬ 
mosos  estando  limpios. 

II 

a)  ¿De  qué  cosa  acabamos  de  hablar? 

Pronuncien  la  palabra  seda. 

b)  Pronuncíenla  de  este  modo:  se-da. 

¿Cuántas  sílabas  tiene  la  palabra  seda? 

¿Cuál  es  la  primera  sílaba  de  la  palabra 

SE-DA? 

¿Cuál  es  la  segunda  sílaba  de  la  palabra 
SE-DA? 


Il-IÍÍ 
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c>  ¿Cuál  es  la  primera  sílaba  de  la  pala¬ 
bra  SEDA? 

Pronúncienla  de  este  modo  s-b. 

¿Cuántos  sonidos  tiene  la  sílaba  s-e? 

¿Cuál  es  el  primer  sonido  de  la  sílaba  s-e? 
(. Prolongando  el  sonido  porque  se  pregunta)  _ 
¿Cuál  es  el  segundo  sonido  de  la  sílaba  s  e? 
¿Cuál  es  la  segunda  sílaba  de  la  palabra 
SE-DA? 

Pronúncienla  de  este  modo:  d-a. 
¿Cuántos  sonidos  tiene  la  sílaba  d-a? 
¿Cuál  es  el  primero?. 

¿Cuál  es  el  segundo? 

Pronuncien  todos  los  sonidos  de  la  pala¬ 
bra  S-E -D-A. 

¿Cuál  es  el  primero? 

¿Cuál  es  el  segundo? 

¿Cuál  es  el  tercero? 

¿Cuál  es  el  último? 

d)  ¿Cuál  es  el  tercer  sonido  de  la  palabra 

SEDA? 

[Este  sonido  se  hard  pronunciar  por  algunos 
niños  en  particular  i  por  el  coro). 
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III 

a)  Atención!  Voi  a  escribir  la  letra  que 
representa  el  sonido  D.  (La  maestra  escribe 
la  letra  d  bastante  grande  para  que  iodos  dis¬ 
tingan  bien  la  forma  i  los  rasgos  de  que  se 
compone). 

b)  Ahora  ustedes  van  aprender  a  escri¬ 
bir  esta  letra. 

(La  maestra  escribe  en  el  aire  la  letra  d  con 
el  índice  de  la  mano  izquierda  con  este  com¬ 
pás:  d,  abajo,  arriba,  abajo,  arriba. 

(Las  alumnas ,  siguiendo  los  rasgos  que 
muestra  la  maestra,  forman  ta  letra  d  en  el 
aire  i  con  la  mano  derecha).  (Este  mismo  pro¬ 
cedimiento  para  la  escritura  con  la  mano  iz¬ 
quierda). 

(En  seguida  se  les  hace  escribir  sobre  la 
cubierta  de  los  escritorios). 

(Yendo  nuevamente  al  pizarrón,  la  maestra 
pregunta): 

¿Cuántos  espacios  ocupa  la  d? 

¿A  qué  letra  se  parece  la  primera  parte 
de  la  d?  (a) 

¿Cuál  es  la  parte  distinta  a  la  a? 
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Tomen  sus  pizarras!  Muestren  los  espacios 
en  que  la  van  escribir.  Escriban! 

[La  maestra  acompaña,  al  principio ,  el 
compás  i  vliila  la  escritura ,  llamando  la 
atención  hacia  los  defectos  que  noté). 

(Este  mismo  procedimiento  se  empleará 
para  la  escritura  con  la  mano  izquierda). 

c)  ( Mostrando  la  d  impresa). — ¿Cuántos 
gruesos  i  perfiles  tiene  esta  letra? 

[Señalando  la  manuscrita). — ¿De  qué  ca¬ 
rece  esta  letra?  (La  letra  derecha  no  tiene 
grueso). 

d)  Vamos  a  escribir  la  palabra  seda.  [La 
maestra,  pronuncia  los  sonidos  i  dice  el  com¬ 
pás  a  medida  que  escribe). 

IV 

a)  ¿Cuál  es  el  primer  sonido  de  la  palabra 
seda?  Escríbanla!  Cuál  es  el  sonido  de  esta  le¬ 
tra  (í).  (Jnanla  a  la  anterior! 

¿Cuál  es  el  sonido  de  esta  letra?  [d)  Escrí¬ 
banla.  I  el  de  ésta?  [a). 

b)  Junten  estas  dos  letras!  Unan  las  dos 
sílabas.  Escriban  algunas  veces  la  palabra. 
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(. La  maestra  vijilará  la  escritura  de  las 
alumnas  en  sus  pitarras  i  el  pizarrón  i  hará , 
al  mismo  tiempo,  la  corrección ), 

c)  Venga,  N. ,  al  pizarrón  i  escriba  la  sílaba 
de.  Las  sílabas  di,  du,  do,  etc. 

Venga  a  escribir  la  palabra  dedo,  N. 

La  palabra  dama,  N. 

[Con  letras  móviles ,  mostrando  la  d). 

¿Cuál  es  el  sonido  de  esta  letra?  (< i ). 

(. Mostrando  la  u  impresa ):  ¿Cuál  es  el  soni¬ 
do  de  esta?  («). 

Lean  las  dos  juntas! 

¿Díganme  el  sonido  de  esta  letra?  (d), 

¿I  el  de  ésta?  [a). 

Lean  las  dos  últimas!  Toda  la  palabra! 

(Lo  mismo  con  otras  palabras  i  frases). 

V 

Tomen  sus  silabarios!  Abranlos  en  la  pá- 
jiña  8. 

a)  (La  maestra  lee  en  el  silabario  el  trozo 
correspondiente  con  toda  corrección,  mién- 
tras'  que  las  alumnas  siguen  mentalmente. 
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b)  Esplica  las  palabras  siguientes:  dado, 

DAMA,  DUDA. 

c)  Las  alumnas  leen  en  coro  el  trozo  pau¬ 
sadamente. 

d)  Después  individualmente;  primero  una 
o  dos  líneas  cada  una  i  en  seguida  toda  la 
lectura). 

VI 

a)  ¿Qué  representa  la  lámina  que  hai  al 
empezar  la  lectura? 

b)  ¿De  qué  hacen  sus  nidos  la  mayor  pars 
te  de  las  aves? 

¿Para  qué  hacen  con  tanto  esmero  estos 
nidos? 

c )  ¿Qué  sentirán  las  avecitas  cuando  un 
niño  malo  les  roba  sus  huevos? 

¿Qué  demuestra  un  niño  que  se  ocupa  en 
hacer  sufrir  a  las  aves?  (Mal  corazón). 

Entónces  ¿qué  no  deben  hacer  jamas 
ustedes? 

VII 

a)  Tomen  sus  lápices.  Escriban! 

Nido,  dedo,  seda. 
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b)  VEO  UN  NIDO  TOMA  ESE  DADO  MI  TIA  TIENE 
SEDA  ESA  NIÑA  NO  TIENE  DUDA. 

VIII 

Borren  todo  lo  que  han  escrito.  Copien 
con  mucho  cuidado  lo  que  vean  en  el  piza¬ 
rrón! 

(Se  da  vuelta  el  pizarrón  i  se  deja  a  la  vis¬ 
ta  de  los  niños  la  escritura  modelo  en  que 
figuren: 

a)  Palabras  sueltas. 

b)  Frases). 


Los  ejercicios  preparatorios,  según  opinión 
de  maestros  idóneos,  requieren  de  cuatro  a 
seis  semanas. 

La  primera  parte  del  testo  puede  recorrer¬ 
se  en  tres  meses,  o  cuatro  a  lo  mas,  em¬ 
pleando  tres  clases  en  cada  lección  al  prin¬ 
cipio  i  dos  después.  Es  aquí  donde  se 
encuentran  las  mayores  dificultades,  las  cua¬ 
les  deben  vencerse  a  paso  lento  pero  se¬ 
guro. 
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La  segunda  parte  comprende  numerosos 
tópicos  nuevos,  pero  el  niño  que  la  estudia 
ya  posee  alguna  destreza  en  el  aprendizaje. 
Dos  meses  es  tiempo  suficiente  para  reco¬ 
rrerla. 

El  resto  del  año  escolar  es  para  los  ejer¬ 
cicios  de  lecttira  corriente  de  la  tercera  parte. 


III 


Principios  ortolójicos  preferidos.  — Observaciones 
acerca  de  algunas  letras. — Vicios  de  articulación. 
- — Jéneros  i  especies  de  articulaciones. — Articula¬ 
ciones  simples  directas. — Diptongos  acentuados  e 
inacentuados. — Articulaciones  simples  inversas.— 
Articulaciones  simples  mistas. — Triptongos. — For¬ 
mación  de  articulaciones  compuestas  directas. — 
Las  inversas  del  mismo  jénero.— Las  compuestas 
mistas  revisten  tres  formas  diversas.— Sílabas  suel¬ 
tas.— Graduación  en  el  desarrollo  de  la  lectura. — 
Sistema  acentual  adoptado. — Los  signos  puntuati- 
vos. — Estructura  de  mi  opúsculo;  el  fondo  de  sus 
lecturas. 

Este  es  el  momento  oportuno  de  agregar 
algunas  consideraciones  acerca  de  los  princi¬ 
pios  ortolójicos  a  que  he  obedecido.  Cuidaré 
sobre  todo  de  indicar  los  puntos  en  que  difie¬ 
ro  de  la  doctrina  mas  jeneralizada  sobre  la 
materia. 
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Aunque  se  enseñen  las  letras  por  su  valor 
fonético,  siempre  precisa  dar  un  nombre  a 
cada  una  de  ellas. 

La  Real  Academia  Española,  según  ya  se 
dijo  al  hablar  del  deletreo,  indica  denomina¬ 
ciones  arbitrarias  e  ilójicas,  sin  esponer 
razón  alguna  que  las  justifiquen. 

La  nomenclatura  natural  de  los  caractéres 
alfabéticos  es  la  que,  recomendada  por  dis¬ 
tinguidos  filólogos  i  pedagojistas,  prescribió 
en  i844pa  Facultad  de  Filosofía  i  Humani¬ 
dades  de  la  Universidad  de  Chile. 

«Cada  letrajdebe  tener  por  nombre  el  soni¬ 
do  que  esprime  en  el.  mayor  número  de  com¬ 
binaciones,  espresado  con  la  simplicidad  que 
es  dable;  i  para  espresar  los  sonidos  elemen¬ 
tales  se  acompañan  de  la  vocal  e,  ménos 
fuerte  que  cualquiera  otra  de  su  clase  (i).» 

Hé  aquí  las  denominaciones  que  resultan 
de  aplicar  las  reglas  claras  i  terminantes  que 
acabo  de  trascribir: 


(i)'¿A nales  de  lafUniversidad  de  Chile ,  correspon¬ 
dientes  al  año  de  184 }  i  al  de  1844. 
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b — c — ch  d — f— g — h—  j 

be  que  che  de  fe  gue  je 

1 — 11 —  m — n — ñ — p — q — r 

le  lie  me  ne  ñe  pe  que  re 

rr  s — t — x — y — z 

rre  se  te  xe  ye  ze 

Estos  nombres  son  mas  aproximados  a  su 
valor  relativo  o  sea,  al  sonido  que  producen 
al  modificar  las  vocales. 


La  c  resulta  con  el  nombre  de  que ,  porque 
este  es  el  sonido  que  esprime  en  las  diecio¬ 
cho  combinaciones  siguientes: 

ca ,  co,  cu; 
ac ,  ec,  ic ,  oc,  uc; 
cía ,  ele,  cli,  cío,  clu; 
era,  ere,  cri,  ero,  cru; 

El  sonido  suave  de  esta  letra  se  produce, 
por  escepcion,  cuando  se  antepone  inmedia¬ 
tamente  a  las  vocales  e,  i:  ce,  cí. 

La^-  en  ningún  caso  es  /,  es  decir,  no  re¬ 
presenta  sino  un  sonido. 
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La  h  no  simboliza  un  sonido  positivo  en 
castellano;  es  solo  una  aspiración.  El  gramá¬ 
tico  venezolano  don  Baldomero  Rivodó  pro- 
pone  que  se  pronuncie  como  una  j  mui 
tenue. 

La  y  no  es  vocal,  es  siempre  consonante, 
de  conformidad  a  los  principios  ortolójicos 
de  don  Andrés  Bello. 

Los  caractéres  k  i  w  son  exóticos.  Es  ver* 
dad  que  la  Real  Academia  Española  ha  in¬ 
corporado  ala  primera  en  el  abecedario;  pero 
son  tan  pocas  las  palabras  en  que  se  emplea 
que  en  realidad  solo  sirve  para  complicar 
la  enseñanza. 


Hai  ciertos  vicios  de  articulación  que  pre* 
cisa  combatir,  Déjanse  arraigar  por  punible 
neglijencia  i  después  incurren  en  ellos  aun 
algunas  personas  educadas. 

Dar  a  la  s  el  sonido  de  la  c  o  %  (ceceo)  es 
aparentar  un  aire  de  verdadera  imbecilidad, 
según  la  enérjica  espresion  de  Legouvé. 
Emitir  el  sonido  de  la  ll  como  el  de  la  y,  o 
al  contrario  ( yeísmo )  es  frecuente. 
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Confundirla  b  i  la  v  (bebeo)  i  articular  la 
c  como  s  (seseo),  es  cosa  irremediable,  so¬ 
bre  todo  en  América.  Lo  primero  ocutre  aun 
en  el  centro  mismo  del  habla  castellana. 

No  obstante  la  adopción  del  fonetismo, 
son,  pues,  de  utilidad  algunos  ejercicios  de 
homonimias  que  he  intercalado  en  el  testo, 
a  medida  que  se  presenta  el  caso  de  compa¬ 
rar  aquellos  sonidos. 

Ejercicios  análogos  hállanse  con  frecuen¬ 
cia  en  silabarios  que  tienen  la  mayor  acep¬ 
tación  entre  los  entendidos. 


En  materia  de  articulaciones,  sigo  la  cla¬ 
sificación  que  me  ha  parecido  mas  exacta  i 
precisa,  aunque  no  se  halle  ordinariamente 
en  las  obras  de  los  ortolojistas  mas  conoci¬ 
dos. 

Divido  las  articulaciones  en  dos  jéneros  i 
tres  especies,  de  la  manera  siguiente  (i): 


(i)  La  clasificación  de  las  articulaciones  en  sim¬ 
ples  i  compuestas,  directas  e  inversas  se  halla  en  las 
Lecciones  de  Ortolojia  i  Prosodia,  por  don  Mariano 
José  Sicilia.  Madrid.  1832. 
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JÉNEROS 

ESPECIES 

Directas 

Inversas 

Mistas 

Simples 

la 

al 

bal 

Compuestas 

bla 

abs 

pres,  pers,  1 

trans. 

1 

No  hai  para  qué  consignar  definiciones 
que  seria  fácil  estraer  de  diferentes  autores; 
pero  haré  notar  que  los  jéneros  se  producen 
a  virtud  del  número  de  combinaciones  que 
acompañan  al  sonido  vocal:  i  las  especies, 
del  órden  en  que  se  alterna  la  voz  con  las 
modificaciones. 

El  proceder  de  lo  fácil  a  lo  difícil  impone 
el  tratamiento  de  las  articulaciones  simples 
ántes  del  de  las  compuestas,  el  de  las  direc¬ 
tas  ántes  del  de  las  inversas  i  mistas,  porque 
es  mas  sencillo  analizar  i  sintetizar  las  pala¬ 
bras  que  constan  de  menor  número  de  so¬ 
nidos. 
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Ademas,  haiun  principio  pedagójico  según 
el  cual  deberán  trasmitirse  los  antecedentes 
primero  que  los  consecuentes. 

Nadie  enseña,  verbigracia,  a  multiplicar 
ántes  que  a  sumar. 

Conocida  la  manera  cómo  las  consonantes 
hieren  a  las  vocales,  la  o  al ,  es  mas  fácil 
inferir  cómo  se  efectúan  las  modificaciones 
dobles  pan,  bla ,  blan ,  etc. 

Hai  un  órden  lójico  en  estas  materias, 
como  en  todas,  del  cual  no  es  posible  pres¬ 
cindir. 

Nótase  la  falta  de  este  órden  gradual  en 
el  desenvolvimiento  del  artificio  silábico 
aun  en  los  mejores  silabarios  publicados  en 
Chile,  acaso  porque  sus  autores  olvidaron 
el  proceder  de  los  antecedentes  a  los  conse¬ 
cuentes,  o  porque  procuraron  evitarse  las 
molestias  de  una  elaboración  lenta  i  fatigosa. 


Apóyanse  las  veintidós  consonantes  en 
cada  una  d  )las  cinco  vocales,  con  escepcion 
de  la  q,  usada  solo  en  dos  casos  Resultan, 
pues,  ciento  doce  articulaciones  (22x5  +  2  = 
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112)  simple-directas,  de  todas  las  cuales  hai 
ejemplos  numerosos  en  mi  silabario. 

En  las  primeras  lecciones,  las  consonantes 
se  anteponen  a  las  vocales  en  el  orden  en 
que  éstas  se  enseñan:  /,  u ,  o ,  a ,  e.  Esto  tiene 
por  objeto  principalmente  evitar  la  cadencia 
de  la  escala  orgánica  en  la  pronunciación» 
conforme  a  las  condiciones  del  aparato  vocal: 
a,  e ,  i,  o,  w. 

Ella  produce  el  hábito  de  leer  cantando 
desapaciblemente  (sonsonete),  como  lo  ori- 
jinan  la  acentuación  i  medida  de  lo  que  se 
lee. 

Las  sílabas  ce,  ci  i  las  combinaciones  ca, 
co,  cu,  son  tratadas  en  distintas  lecciones, 
a  fin  de  no  presentar  de  una^vez  mas  de  una 
dificultad.  Lo  mismo,  respecto  de  gue,  gui  i 
güe,  güi. 

La  h ,  aunque  solo  representa  una  tijera 
aspiración  en  ciertos  casos,  es  combinada 
como  cualquiera  de  los  otros  caractéres  con¬ 
sonantes. 

Juzgan  entendidos  ortolojistas  que  el  sig¬ 
no  r  (suave)  debe  articularse  siempre  apo- 
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yado  sobre  la  vocal  precedente,  porque  ja¬ 
mas  principia  palabras. 

Yo  adhiero  a  la  opinión  de  los  que  inclu¬ 
yen  esa  letra  entre  las  llamadas  comunes; 
es  decir,  creo  que  puede  articularse  directa  o 
inversamente,  porque  si  no  principia  pala'' 
bras,  comienza  sílabas  pa-ra,  pe-ra ,  mo-rir. 

De  no  proceder  así,  resultarían  mas  irre¬ 
gularidades  en  la  enseñanza.  Por  ejemplo, 
la  i  inacentuada  del  diptongo  siguiente, 
como  en  injuria ,  se  convertiría  en  y,  en  vir¬ 
tud  de  la  índole  de  la  lengua;  ántes  de  ue 
habría  que  agregar  una  h:  cir-ue-la,  cir* hue¬ 
la,  ya  que  el  castellano  no  tolera  este  dip¬ 
tongo  al  principio  de  sílaba  sino  precedido 
de  aquella  consonante. 

Reflexiones  semejantes  pueden  hacerse 
acerca  de  la  ¿c.  Esta  es  directa  en  e-xá-men, 
se-xo ;  e  inversa  en  ex-hi-bir ,  bó-^rax. 

Corrobora  esta  idea  la  circunstancia  de 
tener  distinto  valor  en  cada  uno  de  esos  ca» 
sos.  En  el  primero  equivale  al  sonido  es;  en 
el  segundo  a  gs. 

No  es,  pues,  de  estrañar  que  en  mi  testo 
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figuren  las  sílabas  ra,  re,  ri,  ro ,  ru,  (sonL 
do  suave);  xa ,  x/,  xo,  xw. 

El  sonido  fuerte  de  la  r,  al  principio  de 
dicción  o  después  de  consonante,  es  mate¬ 
ria  de  lección  separada,  en  obedecimiento  a 
una  lei  pedagójica  ya  enunciada. 

Conservo  las  articulaciones  \e,  \i,  aunque 
en  todo  caso  debieran  ser  reemplazadas  por 
ce,  ci ,  a  mi  juicio,  para  eludir  escepciones 
que  siempre  constituyen  serios  obstáculos  al 
progreso  del  niño. 


Iniciada  la  enseñanza  de  las  articulaciones 
simples  directas,  doi  luego  a  conocer  los 
digtongos  acentuados,  que  son  los  mas  sen 
cilios  i  naturales.  Según  las  reglas  al  respec 
to  formuladas  por  el  señor  de  la  Barra,  aqué¬ 
llos  son:  du ,  di,  óu,  ói ,  é u ,  ¿i;  uá ,  uó,  ué ,  id, 
ió,  ié;  úi,  ui ,  iú. 

Con  escepcion  de  óu,  que  repugna  al  cas¬ 
tellano,  de  todos  hai  ejemplos  en  el  sila¬ 
bario. 

Lo  mismo,  mas  adelante,  de  los  diptongos 
inacentuados:  au ,  ai,  ou,oi ,  eu,  ei;  ua,  uo,  ue , 
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Las  combinaciones  diptóngales,  por  ser 
indivisibles,  se  consideran  como  una  vocal 
en  su  unión  con  las  consonantes  para  formar 
sílabas. 

Dieciseis  son  las  consonantes  que  forman 
articulaciones  simples  inversas:  b ,  c,d,  f,g, 
h,  l  m,  n,  p,  r,  s,  t,  x, 

Combinadas  con  las  cinco  vocales,  resul> 
tan  siete  sílabas  que  no  se  hallan  en  pala¬ 
bras  castellanas,  a  saber:  ib,  ih ,  uh,  ej ,  uj ,  ot , 
ut.  Se  cuentan,  pues,  setenta  i  tres  articu¬ 
laciones  simples  inversas  (16x5 — 7  =  73). 

Nótese  que  algunas  de  ellas  solo  se  en¬ 
cuentran  en  sílabas  mistas,  tales  como  il ,  ic , 
uc,  it ,  ep,  ip ,  aj,  ej,  oj ,  og,  ug ,  af,  ef,  if, 
etc. 

Las  consonantes  ch,  ll ,  ñ,  q ,  y,  /,  jamas 
funcionan  en  articulaciones  de  esta  especie. 


Las  articulaciones  simples  mistas  son  las 
mas  numerosas  de  la  lengua,  porque  provie¬ 
nen  de  anteponer  a  las  79  inversas  cada  una 
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de  las  22  consonante  (no  se  incluye  la  q); 
pero  apénas  un  tercio  es  usual  o  comente 
(73  x  22  =  1606  :  3  =  535). 

I  todavía,  entre  ellas  hai  algunas  que  son 
sumamente  raras:  la  b  se  halla  en  Job,  sub; 
la  f  en  bif;  la  h  en  bah;  la  j  en  boj >  caj ,  loj; 
la  oc  en  dux ,  lix,  rax;  etc,  etc. 

Contiene  mi  silabario  cerca  de  500  arti¬ 
culaciones  de  esta  especie  en  sílabas  i  pala- 
bras  distintas. 


Después  de  ellas  presento  los  triptongos, 
considerados  como  una  sola  vocal. 

Doce  son  las  combinaciones  triptongales, 
dos  vocales  débiles  i  una  fuerte  intermedia, 
que  pueden  existir  en  el  idioma: 


IAI 

IEI 

UAI 

UEI 

ioi 

ieu 

uoi 

ueu 

iau 

ion 

uaa 

uou 

La  Real  Academia  Española  menciona  so¬ 
lo  los  cuatro  primeros,  que  abundan  en  in¬ 
flexiones  verbales  sobre  todo.  Estos  son, 
puede  decirse,  los  autorizados  oficialmente. 
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Yo  agrego  estos  tres:  iau,  ieu ,  uau,  que 
también  tienen  aplicación  efectiva,  aunque 
en  reducido  número  de  casos.  Los  demas 
son  meramente  teóricos,  porque  no  hai 
ejemplos  de  ellos  en  castellano. 

Con  la  habilidad  de  fundir  tres  vocales  en 
una  sílaba,  ya  el  niño  posee  la  preparación 
suficiente  para  emitir  sílabas  compuestas. 


Las  articulaciones  compuestas  directas  se 
forman  de  licuante  i  líquida,  unidas  de  un 
modo  tan  rápido  e  íntimo  que  pudieran  con¬ 
siderarse  como  una  sola  al  herir  la  vocal. 
Alguien  ha  dicho  que  forman  una  especie 
de  diptongo  de  consonantes , 

Estas  contracciones  o  parejas  dífonas  son 
doce:  bi,  br ,  el,  cr,  dr ,  fl.  fr .  gl ,  gr,  pl, 
pr ,  tr . 

Por  consiguiente,  hai  sesenta  (12x5  =  60) 
articulaciones  compuestas  directas. 

Nótese  que  la  d  i  la  t  solo  licúan  a  la  r. 
No  hai  palabras  con  di  o  ti:  at-las ,  pen¬ 
sad- lo. 


102 


EL  PROCEDIMIENTO  VERBAL 


Las  inversas  del  mismo  jénero  provienen 
de  que  la  s ,  en  medio  o  al  fin  de  dicción, 
suele  ofrecer  la  particularidad  de  adherirse 
a  otra  consónente  (b,  d ,  Z,  n ,  r,  p),  sin  liqui¬ 
darse  con  ella  sino  mas  bien  prolongando  su 
propia  sonoridad  un  buen  espacio  de  tiempo. 

Son  cinco  las  articulaciones  compuestas 
inversas  que  suelen  hallarse  a  principio  de 
dicción:  abs,  obs ,  ads,  ins ,  ist.  Solo  se  ven 
en  la  especie  de  las  mistas:  ais,  oís,  ans, 
inc ,  ons,  uns<  eps,  ers,  ord. 

Todavía  hai  otras  como  emp,  que  solo  se 
encuentra  en  una  o  dos  palabras. 

Las  letras  c,  d,t  i  %  pueden  también  como 
la  s  adherirse  a  otra  consonante,  pero  solo 
en  casos  escepcionales. 

Las  compuestas  mistas  son  también  mui 
numerosas,  porque  se  forman  de  las  sesenta 
combinaciones  de  licuante  i  líquida  modifi¬ 
cadas  por  las  diez  consonantes  inversas 
(60x10  =  600);  pero  carecen  de  aplicación 
mas  de  los  dos  tercios  de  ellas. 

Conviene  notar  que  esta  especie  puede 
ser  de  tres  formas: 
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a)  Con  la  modificación  compuesta  al  prin» 
cipio:  pres ,  plan ,  crez ,  crup\ 

b)  Con  la  modificación  compuesta  al  fin: 
cinc,  cons,  sois ,  üíz/s; 

c)  Con  una  modificación  compuesta  al 
principio  i  otra  al  fin:  prest ,  franc ,  trans. 
No  hai  en  voces  castellanas  mas  de  cinco 
sonidos  reunidos  en  sílaba. 


Mi  silabario  contiene  ejemplos  numero» 
sos  de  todo  el  mecanismo  silábico  indica¬ 
do.  Ningún  otro  de  procedimiento  moderno 
publicado  en  Chile  lo  supera  desde  este  pun¬ 
to  de  vista. 

Es  obvio  que  con  una  preparación  tal,  el 
niño  leerá  con  soltura  en  los  testos  que  se 
pongan  seguidamente  en  sus  manos,  pues 
ha  vencido,  en  su  totalidad  puede  decirse, 
el  artificio  de  la  lectura  rudimental. 


Hállanse  a  veces  en  el  testo  algunos  ren¬ 
glones  de  sílabas  sueltas. 

Talvez  censuren  esto  los  que  juzgan  que 
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la  sílaba  nada  significa,  que  «no  es  en 
realidad  un  verdadero  elemento  ni  de  la  pa-* 
labra  hablada  ni  de  la  escrita»,  que  es  «una 
simple  estación  intermedia  que  sirve  de  des¬ 
canso  al  niño  (i).» 

«Los  niños  saben  que  las  sílabas  orales  i 
los  sonidos  simples  son  partes  de  palabras 
que  todos  los  dias  pronuncian,  puesto  que 
se  los  descubre  el  análisis;  i  saben  también 
que  las  sílabas  escritas  i  las  letras  significan 
aquellas  sílabas  i  sonidos  simples  del  habla. 
Esta  escritura  fragmentaria  no  carece  de  sig¬ 
nificación:  la  tiene  i  mui  clara  i  familiar,  por 
lo  mismo  que  el  niño  lee  i  escribe  signos  de 
sonidos  compuestos  i  simples  que  la  obser¬ 
vación  analítica  le  ha  dado  a  conocer  distin* 
tamente  (2).» 

Sucédense  las  sílabas  según  el  número  de 
sus  letras:  monolíteras,  dilíteras,  trilíteras, 
tetralíteras,  pentalíteras. 


(1)  Enrique  C.  Rebsamen. — La  enseñanza  de  la  es¬ 
critura  i  lectura  en  el  primer  año  escolar,  Jalapa-En 
riquez,  1900. 

(2)  F.  A.  Berra. — Los  Métodos  de  Lectura.  Mon¬ 
tevideo,  1889. 
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En  ningún  caso  las  divido  por  medio  de 
guiones  o  signos  puntuativos,  como  se  ve  je- 
neralmente  en  los  silabarios,  porque  no  es  ese 
el  objeto  de  tales  signos,  que  mas  confunden 
que  aclaran  entonces  la  percepción  infantil. 

Respecto  de  las  palabras,  declaro  que  me 
he  visto  en  el  caso  de  emplear  algunas,  obli¬ 
gado  por  la  necesidad  de  ejemplos  de  ciertas 
combinaciones  silábicas,  que  el  maestro  de¬ 
be  esplicar  cuidadosamente.  Tales  son  moxa , 
abdico ,  axioma ,  venusto ,  dogma ,  adscribir , 
plectro ,  pragmática,  etc.,  etc  . 

De  todos  modos  hai  que  dedicar  alguna 
atención  a  los  ejercicios  de  significación,  sin 
olvidar  que  en  el  primer  grado  corresponde 
la  preferencia  a  la  lectura  mecánica. 

Las  palabras  están  graduadas  según  su  cla¬ 
sificación  silábica  para  facilitar  la  escritura  i 
cumplir  con  una  lei  natural  de  la  pronuncia¬ 
ción. 

En  este  orden:  monosílabas,  disílabas, 
trisílabas,  tetrasílabas,  pentasílabas  i  hexasí- 
labas.  Son  señaladas  las  voces  con  mayor 
número  de  fracciones. 
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Prescriben  algunos  el  siguiente  órden  en 
el  desarrollo  de  la  lectura:  sustantivos,  sus¬ 
tantivos  modificados  por  adjetivos  especifica¬ 
tivos,  sustantivos  con  adjetivos  esplicativos, 
el  verbo  i  de  aquí  adelante  proposiciones 
esclusivamente,  usando  ya  del  punto  i  de  la 
letra  mayúscula. 

Yo  presento  desde  el  principio  sílabas,  pa¬ 
labras  i  sentencias;  i  mantengo  estos  tres  jé- 
ñeros  de  ejercicios  hasta  terminar  el  apren¬ 
dizaje  de  las  articulaciones. 

Primeramente,  en  la  proposición  no  empleo 
ni  el  punto  ni  la  mayúscula.  No  creo  que 
esto  sea  un  defecto  grave,  porque  como  el 
niño  ignora  que  hai  puntos  i  mayúsculas, 
así  como  lo  que  significan,  no  llama  su  aten¬ 
ción  absolutamente  el  omitirlos. 

Lo  que  es  verdaderamente  antipedagójico, 
a  mi  juicio,  es  el  empleo  de  frases  truncas, 
como  en  el  dedo ,  con  el  alma ,  por  el  tubo,  i 
otras  que  se  encuentran  en  un  silabario  bas¬ 
tante  conocido.  Así  se  acostumbra  al  niño 
a  leer  sin  sentido. 

También  me  parece  digno  de  censura  la 
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presentación  de  palabras  sueltas  distribuidas 
en  columnas,  como  en  la  escritura  china. 


La  acentuación  también  se  presenta  de 
una  manera  gradual  en  mi  testo,  i  por  medio 
de  comparaciones  que  conducen  a  distinguir 
las  diversas  clases  de  palabras  según  su 
acento. 

Sigo  el  sistema  acentual  de  don  Andrés 
Bello,  consignado  en  las  Lecciones  de  Orto¬ 
grafía  Castellana  por  don  Francisco  Vargas 
Fontecilla,  adoptadas  oficialmente  para  la 
enseñanza  (1).» 

Reconozco  los  defectos  que  la  crítica  ha 
demostrado  en  ese  sistema.  Entre  otros,  sus 
reglas  son  particulares  para  el  nombre  unas 
i  para  el  verbo  otras,  todas  con  numerosas 
escepciones;  prodiga  el  acento  diacrírtico  o 
de  diferenciación  sin  motivos  justificados; 
marca  la  tilde  en  las  palabras  agudas  termi¬ 
nadas  en  vocal,  ménos  cuando  ésta  forma 
digtongo  ( convoi ,  carel) ;  en  las  graves  aca- 


(1)  Decreto  supremo  de  techa  y  de  setiembre  de 
1894. 
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badas  en  consonante,  ménos  los  patroními¬ 
cos  en  £  i  los  apellidos  en  5  cuando  se  for¬ 
man  de  un  plural  (. Pere £,  Varas)]  de  los  en 
ia,  etc.,  esceptúa  los  disílabos,  los  copretéri- 
tos  i  pospretéritos;  i  de  las  formas  verbales 
agudas  en  n  o  s,  aquéllas  en  que  ésta  última 
se  halla  precedida  inmediatamente  de  un 
digtongo,  escepcion  que  no  comprende  al 
futuro  de  subjuntivo,  etc. 

Con  todo,  creo,  con  la  jeneralidad  de  los 
preceptistas,  que  el  referido  sistema  acentual 
es  superior  al  de  la  Real  Academia  Española, 
porque  los  defectos  de  éste  son  mayores  que 
los  de  aquél.  Según  los  preceptos  académi¬ 
cos,  acentúanse  las  palabras  agudas  «donde 
haya  encuentro  de  vocal  fuerte  con  una  dé¬ 
bil  acentuada»  (país,  ataúd)]  pero  la  docta 
corporación  no  acentúa  freír ,  oir,  i  sí  ba " 
raúnda ,  egoísmo ,  no  comprendidos  en  nin¬ 
guno  de  sus  preceptos.  Ademas,  «la  prepo-. 
sicion  á  i  las  conjunciones  é,  ó ,  ú ,  se  acen¬ 
túan  ortográficamente  por  costumbre  i  no 
por  ninguna  razón  prosódica»;  i  también, 
«por  costumbre  se  acentúa  la  palabra  solo 
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cuando  es  adverbio,  i  no  si  es  sustantivo  o 
adjetivo.» 

El  desiderátum  seria  un  sistema  compues¬ 
to  del  menor  número  de  preceptos,  sencillos 
i  sin  escepciones,  tal  como  el  propuesto  por 
el  filólogo  don  Eduardo  de  la  Barra  en  su 
Reforma  radical  de  la  acentuación  castella¬ 
na  (1898). 

De  la  misma  manera,  gradualmente,  doi 
a  conocer  los  signos  puntuativos,  cuando 
ya  el  niño  distingue  las  mayúsculas,  princi¬ 
piando  por  el  punto,  la  coma,  etc.,  sin  anti¬ 
cipar  esclamaciones  o  interrogaciones,  como 
¡viva  tu  tiol  ¿ tomo  mate  o  té?  con  las  cuales 
principia  un  silabario  publicado  en  Chile 
por  un  maestro  aleman. 

Los  principiantes,  preocupados  de  atender 
a  las  dificultades  técnicas,  desprecian  los  sig- 
nos  gráficos  de  la  puntuación.  I  cuando  ya 
adquieren  alguna  destreza  articulativa,  se 
precipitan  sin  efectuar  las  pausas  ni  ménos 
las  inflexiones  de  voz  que  aquéllos  indican. 

Conviene,  por  lo  tanto,  que  conozcan, 
desde  los  primeros  momentos  del  aprendí- 
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zaje,  el  significado  de  aquellos  signos,  pri¬ 
meramente  solo  de  pausa  o  silencio,  después 
de  inflexiones  de  la  voz. 

Enséñese  también  la  representación  de  la 
diéresis  o  crema,  del  guión  en  fin  de  línea, 
del  guión  largo  usado  en  los  diálogos,  de  las 
comillas,  del  asterisco,  etc.,  etc. 

1,  ademas,  a  respirar  con  facilidad  i  oportu¬ 
namente,  aprovechando  el  encuentro  de  los 
signos  puntuativos,  o  de  las  vocales  llenas 
no  modificadas  directamente,  que  es  cuando 
la  boca  está  mas  abierta. 


La  estructura  de  mi  opúsculo  consta  de 
tres  partes:  ejercicios  de  articulaciones  sim¬ 
ples,  articulaciones  compuestas  i  lectura  co¬ 
rriente  respectivamente. 

Subdivido  cada  parte  en  cuatro  círculos, 
cada  uno  de  los  cuales  encierra  cierto  núme¬ 
ro  de  letras,  sílabas,  dicciones  i  frases.  Cada 
círculo  es  una  evolución  de  la  lectura  en  su 
parte  mecánica  i  elemental,  ensanchándose 
sucesivamente  con  nuevas  letras,  sílabas, 
dicciones  i  frases. 
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El  fondo  de  todas  las  lecturas,  a  contar 
desde  la  primera  parte,  contiene  un  tratado 
completo  de  moral  infantil  Creo  que  deben 
aprovecharse  las  primeras  lecturas,  que  casi 
siempre  se  graban  indeleblemente  en  elespí" 
ritu,  para  inocular  el  jérmen  de  la  virtud. 


IISTIDICIE 


I 

Métodos  i  procedimientos  de  lectura.  Su  no¬ 
menclatura. — Clasificación  i  esquema  de  los 
mismos,  —  El  deletreo  secular. — El  silabeo  ab¬ 
soluto  i  relativo;  claves  o  cantilenas  alfabéti¬ 
cas,  Las  frases  normales.  —  Procedimiento 
palábrico.  — Ejercicios  preparatorios  del  aná¬ 
lisis-síntesis, — Lecciones  de  cosas  basadas  so¬ 
bre  dicciones  o  voces  jeneradoras. — Palabras 
normales,  -Sus  inconvenientes. —El  procedi¬ 
miento  verbal,-  Puntos  de  vista  en  que  supera 
al  precedente.  —  Descripción  de  estampas.  - 
Disposición  metodolójica . 

II 

Fonetismo  ortolójico  es  la  enunciación  pura  i 
simple  de  las  letras.  — Opiniones  contrarias  al 
•fonetismo. — Pedagojistas  que  lo  recomiendan. 
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